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Debate temático sobre el fondo de los temas y 
presentación y examen de los proyectos de 
resolución relativos a los temas del programa 
sobre el desarme y la seguridad internacional  
 

 Sr. Wunderlich (Alemania) (habla en inglés): 
Embajador Miloš Koterec: Permítame felicitarlo por 
haber asumido la Presidencia de la Primera Comisión. 
También deseo felicitar a todos los miembros de la 
Mesa. 

 Deseamos sumarnos a la declaración de la Unión 
Europea. 

 El desarme y la no proliferación son dos de los 
retos más apremiantes de nuestros tiempos. Tenemos 
que hacer todo lo que esté en nuestras manos para 
asegurarnos de que las armas de destrucción en masa 
no se conviertan en la maldición de nuestra época. 
Nuestro objetivo, por un lado, es impedir la 
proliferación de las armas nucleares y, por el otro, 
reducir y, finalmente, eliminar los arsenales existentes 
de dichas armas. Son dos caras de la misma moneda. 

 Este año hemos vuelto a ver avances en nuestros 
esfuerzos para promover el desarme y reforzar el 
régimen internacional de no proliferación con el 
acuerdo New Start y la satisfactoria conclusión de la 
Conferencia de las Partes encargada del examen del 
Tratado sobre la no proliferación de las armas 

nucleares (TNP). Todos los participantes en dicha 
Conferencia confirmaron las obligaciones de no 
proliferación del Tratado y se comprometieron 
expresamente con el objetivo de eliminar 
completamente todas las armas nucleares. La “opción 
cero” ha sido respaldada como objetivo común por 
todos los Estados Miembros del TNP. Ciertamente, un 
mundo sin armas nucleares es una visión a largo plazo, 
pero incluso un maratón comienza con el primer paso. 

 Esos acontecimientos constituyen un buen 
comienzo para el nuevo decenio, que queremos 
convertir en un decenio de desarme. Sin embargo, 
tenemos que extraer una lección del efímero éxito de la 
Conferencia de las Partes del Año 2000 encargada del 
examen del TNP: no debemos desfallecer en nuestros 
esfuerzos; solo tendremos éxito si trabajamos juntos 
para mantener ese impulso. 

 El 22 de septiembre, Ministros de Relaciones 
Exteriores y representantes de 10 países de distintas 
regiones del mundo —entre ellos, el Ministro de 
Relaciones Exteriores y Vicecanciller de Alemania, Sr. 
Guido Westerwelle— se reunieron en Nueva York a 
iniciativa de Australia y el Japón. Durante dicha 
reunión, afirmaron la intención de cooperar para 
promover la aplicación rápida y efectiva del plan de 
acción adoptado en la Conferencia de las Partes 
encargada del examen del TNP en mayo de 2010, así 
como hacer avanzar los programas de desarme y no 
proliferación nucleares y alentar el avance hacia un 
mundo libre de armas nucleares. En este Salón hay 
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copias disponibles de la declaración conjunta adoptada 
en dicha reunión. 

 Alemania se sumó a esa iniciativa, de acuerdo 
con su firme compromiso respecto del control de 
armamentos y el desarme. Tenemos la determinación 
de desempeñar un papel activo a fin de seguir 
impulsando esa iniciativa. A tal fin, el Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr. Westerwelle, invitó a sus 
colegas a una reunión de seguimiento en Berlín. 
Consideramos que el control de armamentos y el 
desarme son partes integrales de la estructura de 
seguridad mundial. Estamos convencidos de que si 
superamos las diferencias y trabajamos conjuntamente 
para aplicar plenamente los objetivos del TNP, 
podremos lograr un avance sustancial en ese ámbito. 
Confiamos en que esa nueva iniciativa gozará de un 
amplio apoyo. 

 Atribuimos una especial importancia a dos 
elementos del plan de acción adoptado por los Estados 
partes en el TNP aquí, en Nueva York. Los Estados 
poseedores de armas nucleares se han comprometido a 
reducir y eliminar todos los tipos de armas nucleares. 
Por primera vez tenemos un enfoque integral que 
incluye armas nucleares tácticas en cualquier proceso 
de desarme futuro. Además de la necesidad de 
proseguir las reducciones cuantitativas, mediante el 
compromiso de reducir el papel y la importancia de las 
armas nucleares se reconoce la necesidad de adaptar las 
estrategias de seguridad y las doctrinas militares y 
adecuarlas al objetivo de un mundo libre de armas 
nucleares. 

 Como resultado, en la declaración adoptada por 
nuestros ministros en la reunión del 22 de septiembre 
se expresa la intención de “centrarse en los esfuerzos 
destinados a seguir reduciendo el número de armas 
nucleares, incluidas las armas nucleares tácticas, y a 
reducir el papel que desempeñan las armas nucleares 
en las estrategias, los conceptos, las doctrinas y las 
políticas de seguridad”. Debemos abordar la cuestión 
del desarme, tanto desde una perspectiva cuantitativa 
como cualitativa. Nuestros ministros expresaron la 
esperanza de “contribuir a un creciente consenso en el 
sentido de que la grave amenaza que plantean las 
armas nucleares a la humanidad supera cualquier 
ventaja de seguridad o política que se perciba que 
pudieran tener”. 

 Ese es el consenso que debemos impulsar como 
fundamento para un régimen internacional duradero de 

no proliferación y como motivación para correr el 
maratón hacia la “opción cero”. 

 Sr. Sin Son Ho (República Popular Democrática 
de Corea) (habla en inglés): Sr. Miloš Koterec: Ante 
todo, permítame felicitarlo por haber sido elegido 
Presidente de esta Comisión. Mi delegación estima que 
bajo su hábil dirección la Comisión obtendrá resultados 
fructíferos. 

 El desarme sigue siendo una cuestión de la 
máxima prioridad que debemos abordar 
inmediatamente para construir un mundo pacífico y 
próspero. Han transcurrido dos decenios desde que 
terminó la guerra fría. Sin embargo, observamos con 
pesar que el desarme todavía enfrenta desafíos muy 
importantes. Cabe señalar especialmente que está 
resurgiendo una carrera armamentista que nos recuerda 
la época de la guerra fría, proyectando así negras 
sombras sobre la paz y la seguridad mundiales. 

 Más grave aún es que la hegemonía y las políticas 
de mano dura de la época de la guerra fría se defienden 
y se ponen en práctica, sin disimulo alguno, mediante 
el chantaje, la intimidación y el uso de la fuerza. Esas 
realidades se hacen patentes con la invasión del Iraq y 
el Afganistán por los Estados Unidos y sus 
consecuencias negativas para la paz y la seguridad 
mundiales, así como la situación de la península de 
Corea y de otras regiones. 

 A este respecto, mi delegación desea subrayar los 
principales factores que causan el actual agravamiento 
de la situación en la península de Corea, uno de los 
principales focos de tensión mundiales. 

 En primer lugar, la política de mano dura de los 
Estados Unidos es la culpable del agravamiento de la 
situación en la península de Corea. En abril de 2010, el 
Gobierno de los Estados Unidos anunció que había 
excluido a la República Popular Democrática de Corea 
de la lista de garantías negativas de seguridad en su 
nueva Revisión de la Postura Nuclear. Eso significa 
que el actual Gobierno de los Estados Unidos sigue la 
misma orientación que el Gobierno de Bush, que había 
nombrado a la República Popular Democrática como 
eje del mal y objetivo de un ataque nuclear preventivo. 

 Como es bien sabido, son los Estados Unidos los 
que provocaron el problema nuclear en la península de 
Corea al desplegar primero sus propias armas nucleares 
en Corea del Sur, en 1957, y al no dudar luego en 
incrementar muy por encima de 1.000 el número de 
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armas nucleares en Corea del Sur. Si tenemos en cuenta 
las armas nucleares de los Estados Unidos desplegadas 
en la península de Corea y en lugares cercanos, como 
el Japón, no es difícil comprender lo peligrosas que son 
las fuerzas nucleares de los Estados Unidos que están 
desplegadas en la región. 

 En términos generales, se puede concluir que los 
Estados Unidos, a través de su Revisión de la Postura 
Nuclear, ya han dado luz verde a un ataque nuclear 
preventivo contra la República Popular Democrática de 
Corea. 

 En segundo lugar, las amenazas militares y el 
chantaje de los Estados Unidos basados en su 
estrategia de mano dura han provocado esta situación. 
Recientemente, los Estados Unidos, junto con Corea 
del Sur, tramaron una conspiración sin precedentes en 
la península de Corea y, aprovechando esa oportunidad, 
llevaron a cabo una serie de maniobras militares, más 
amplias que nunca, una tras otra, movilizando una 
ingente cantidad de fuerzas nucleares y llevando así las 
tensiones al extremo. 

 Las maniobras militares conjuntas de los Estados 
Unidos y Corea del Sur llevadas a cabo en los mares 
oriental y occidental de la península de Corea desde 
julio hasta el 1 de octubre de 2010 constituyen 
ejemplos típicos. En esas maniobras militares 
conjuntas, los Estados Unidos movilizaron ingentes 
fuerzas sin precedentes y medios de ataque móviles 
muy sofisticados, como el portaaviones nuclear George 
Washington, que creó en la zona una situación límite 
solo observable en vísperas de una guerra.  

 Esta realidad es una prueba sólida de que los 
Estados Unidos siguen inclinándose por sus mortíferos, 
autodestructivos y anacrónicos juegos de guerra en lo 
que respecta a la península de Corea, en lugar de 
extraer las serias lecciones de las guerras del Iraq y del 
Afganistán, que ya le han costado un altísimo precio 
político, militar y económico.  

 En tercer lugar, esta situación se debe al rechazo 
de los Estados Unidos a la propuesta de establecer un 
mecanismo de paz en la península de Corea. En este 
año de 2010 se cumplen 60 años del inicio de la guerra 
de Corea. Sin embargo, la península de Corea sigue 
todavía en situación de cesación del fuego, una 
situación anormal. Ello quiere decir que la República 
Popular Democrática de Corea y los Estados Unidos 
siguen técnicamente enfrentados en una guerra. 

 Con objeto de poner fin al statu quo y fomentar la 
confianza entre ambos países, la República Popular 
Democrática de Corea ha propuesto solemnemente el 
inicio de conversaciones, a la mayor brevedad posible, 
entre las partes interesadas, a fin de sustituir el 
Acuerdo de Armisticio de Corea por un tratado de paz. 
Sin embargo, los Estados Unidos hicieron caso omiso 
de nuestra propuesta y respondieron a ella iniciando, en 
marzo de 2010, maniobras militares conjuntas con 
Corea del Sur, con el nombre en clave “Key 
Resolve/Foal Eagle”. En mayo, urdieron una 
conspiración que suscitó escepticismo y críticas en 
todo el mundo y arrastraron a la península de Corea al 
borde de la guerra. 

 La situación actual de la península de Corea nos 
recuerda, una vez más, lo peligroso que es el actual 
mecanismo de armisticio y la necesidad imperiosa de 
concertar un tratado de paz. Mientras la República 
Popular Democrática de Corea y los Estados Unidos —
que son las partes en el Acuerdo de Armisticio de 
Corea, así como las partes en el problema nuclear de la 
península coreana— estén apuntándose mutuamente 
con un arma, es desde todo punto evidente que no 
habrá manera de eliminar el recelo entre las dos partes. 

 Al negarse constantemente a concertar un tratado 
de paz, incluso hoy, 60 años después del final de la 
guerra de Corea, los Estados Unidos solo han mostrado 
al mundo entero que sus frecuentes alusiones a la paz 
no son más que un reclamo publicitario y un gesto 
hipócrita para ocultar su propia naturaleza agresiva. Si 
a los Estados Unidos les preocupan realmente la paz y 
la seguridad en la península de Corea, deberían poner 
fin de inmediato a todas las maniobras militares que 
agravan la situación, y aceptar la propuesta de la 
República Popular Democrática de Corea de concertar 
un tratado de paz.  

 Como se sabe de sobra, el origen de la amenaza a 
la paz y a la seguridad en la península de Corea es nada 
más ni nada menos que los Estados Unidos. Si no 
contáramos con las políticas de Songun del Camarada 
Kim Jong Il, el gran líder de nuestro pueblo, y con la 
disuasión nuclear defensiva, la península de Corea se 
hubiera convertido ya en escenario de una guerra 
sangrienta y se hubieran socavado gravemente la paz y 
la seguridad regionales.  

 Mientras más persigan los Estados Unidos una 
política hostil y aumenten las amenazas nucleares 
contra la soberanía y la existencia de nuestra nación, 
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más seguirá aumentando la República Popular 
Democrática de Corea su disuasión en legítima 
defensa.  

 Sr. Mohamed (Maldivas) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: Permítame comenzar por felicitarlo, al 
igual que a los demás miembros de la Mesa, por haber 
sido elegidos para dirigir la Primera Comisión. Deseo 
asegurarle el pleno apoyo de mi delegación en la labor 
que tiene por delante. Permítame también aprovechar 
esta ocasión para dar las gracias al Alto Representante 
para Asuntos de Desarme, Sr. Sergio Duarte, y a la 
Oficina de Asuntos de Desarme de las Naciones Unidas 
por los esfuerzos realizados para respaldar la labor de 
la Comisión.  

 Maldivas reafirma su convicción de que los 
esfuerzos internacionales en materia de desarme y no 
proliferación deberían siempre seguir siendo la máxima 
prioridad en el programa internacional. Estamos 
convencidos de que el objetivo final de esos esfuerzos 
debería ser el logro colectivo de un mundo libre de 
armas nucleares y de otras armas de destrucción en 
masa. Aunque se han alcanzado grandes logros este 
año, entre ellos, la exitosa conclusión de la 
Conferencia de las Partes encargada del examen del 
Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares, la Cumbre sobre seguridad nuclear 
celebrada en Washington y la entrada en vigor de la 
Convención sobre Municiones en Racimo, es necesario 
hacer mucho más para seguir reduciendo la amenaza de 
las armas nucleares y de otras armas de destrucción en 
masa.  

 Encomiamos a la Federación de Rusia y a los 
Estados Unidos por los recientes esfuerzos realizados 
para firmar el Nuevo Tratado START, en abril, como 
paso fundamental hacia la reducción de las armas 
nucleares estratégicas por ambos países.  

 Maldivas respalda plenamente los actuales 
esfuerzos por establecer zonas libres de armas 
nucleares y zonas de paz con el objetivo de fortalecer 
la estabilidad y lograr una mayor prosperidad en un 
mundo libre de la amenaza de aniquilación nuclear. En 
ese sentido, quisiéramos recalcar la importancia que 
revisten las medidas de fomento de la confianza a los 
niveles regional y subregional como factores 
fundamentales para el establecimiento de esas zonas.  

 Desde que Maldivas ingresó en las Naciones 
Unidas, siempre ha intentado hacer comprender a la 
comunidad internacional cuánto más vulnerables son 

los Estados pequeños como el nuestro. Los Estados 
pequeños no suelen contar con los recursos ni los 
medios para defenderse de las nuevas amenazas, 
incluidas las muchas y variadas formas de terrorismo 
internacional y las actividades de la delincuencia 
organizada. El constante flagelo del terrorismo es, 
sobre todo, alarmante cuando se considera en el 
contexto de la propagación de las armas nucleares y 
demás armas de destrucción en masa. Con nuestros 
esfuerzos colectivos, la comunidad internacional debe 
garantizar que no se materialice esa posibilidad 
aterradora, tan real.  

 Sostenemos que el multilateralismo debe ser el 
principal medio de cooperación internacional contra la 
proliferación de las armas nucleares y demás armas de 
destrucción en masa. Para los Estados pequeños, la 
asistencia para aplicar las medidas de control de 
armamentos, los mecanismos de aplicación de tratados 
y el intercambio de información funcionan como una 
piedra angular para cumplir con los instrumentos 
internacionales vigentes en materia de desarme y no 
proliferación.  

 Maldivas ha sufrido una transformación total de 
sus instituciones jurídicas, políticas y de seguridad en 
los últimos cuatro años. Se están elaborando ya 
políticas nacionales que rigen el control de 
armamentos, que guardan relación con las 
salvaguardias y las medidas nacionales para aumentar 
el cumplimiento de nuestras obligaciones 
internacionales. Además, hemos creado nuevas 
doctrinas sobre la cooperación regional y hemos 
aumentado los esfuerzos por salvaguardar las rutas de 
tránsito para impedir la transferencia y adquisición de 
las armas pequeñas y las armas ligeras. Tenemos 
muchas esperanzas de que esas medidas fortalezcan 
aún más la capacidad interna para hacer cumplir la ley 
de suerte que refleje nuestra voluntad política como 
miembro responsable de la comunidad internacional.  

 Maldivas sigue comprometida con hacer realidad 
el sueño objetivo del desarme general y completo. 
Somos ya parte en los principales tratados y 
convenciones sobre desarme, entre ellos, el Tratado 
sobre la no proliferación de las armas nucleares, el 
Tratado de prohibición completa de los ensayos 
nucleares, la Convención sobre las armas químicas y la 
Convención sobre las armas biológicas. Nuestra 
participación en esas convenciones demuestra 
claramente nuestro apoyo inequívoco a los dos pilares 
del desarme internacional y la no proliferación de las 
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armas de destrucción en masa. Consideramos que un 
mundo libre de armas nucleares es un mundo seguro 
para todos los Estados, pequeños y grandes.  

 Sr. Wunna Maung Lwin (Myanmar) (habla en 
inglés): Sr. Presidente: Deseo sumar mi voz a las de los 
oradores que me han antecedido para felicitarlo por 
haber sido elegido de manera unánime Presidente de la 
Primera Comisión en el sexagésimo quinto período de 
sesiones de la Asamblea General. Confío en que su 
vasta experiencia y su firme compromiso con la labor 
de la Comisión llevarán nuestras deliberaciones a feliz 
término. Mi delegación se compromete a brindar su 
plena cooperación para el cumplimiento de su 
importante misión. Extendemos nuestro 
agradecimiento también a los demás miembros de la 
Mesa.  

 Mi delegación hace suya la declaración 
formulada por el representante de Indonesia en nombre 
de los Estados miembros del Movimiento de los Países 
No Alineados.  

 A pesar del estancamiento y la oportunidad 
perdida de impulsar el programa de desarme, sigue 
existiendo en 2010 el clima mundial propicio para la 
reducción de armamentos, la no proliferación nuclear y 
el desarme nuclear. Mi delegación encomia a los 
Estados Unidos y a la Federación de Rusia por haber 
firmado el Nuevo Tratado START. Ello nos infunde 
esperanzas respecto de la eliminación de las armas 
nucleares y la reducción y limitación ulteriores de las 
armas estratégicas ofensivas. La entrada en vigor y la 
plena aplicación del Nuevo Tratado START son una 
necesidad, y esperamos que ambas partes adopten las 
medidas necesarias para que pronto cumplan su 
compromiso.  

 El fortalecimiento de la seguridad nuclear y la 
reducción de la amenaza del terrorismo nuclear son 
pasos importantes para lograr un mundo más seguro. 
En ese sentido, mi delegación toma nota de los 
compromisos contraídos en la Cumbre sobre seguridad 
nuclear, celebrada en abril de este año. Mi delegación 
comprende las difíciles avenencias negociadas por 
todos en la Conferencia de las Partes encargada del 
examen del Tratado sobre la no proliferación de las 
armas nucleares, celebrada en mayo de 2010. Mi 
delegación celebra el Documento Final como la base 
de las futuras medidas para alcanzar progresos en los 
ámbitos del desarme nuclear, la no proliferación, la 
utilización de la energía nuclear con fines pacíficos y 

la aplicación de la resolución de 1995 relativa al 
Oriente Medio.  

 El plan de acción aprobado por unanimidad 
impulsa el Tratado sobre la no proliferación de las 
armas nucleares (TNP) y sus objetivos. Myanmar 
trabajará de consuno con los demás Estados partes para 
su plena aplicación. Al mismo tiempo, instamos a los 
que aún no se han adherido al Tratado a que lo hagan 
cuanto antes, como prioridad.  

 La reunión de alto nivel sobre la revitalización de 
la labor de la Conferencia de Desarme y la promoción 
de las negociaciones multilaterales sobre desarme nos 
brindaron la oportunidad de examinar la labor de la 
Conferencia de Desarme con la participación de todos 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas a los 
niveles ministerial y superior. Esperamos que se 
apruebe el programa de trabajo para 2011 de la 
Conferencia de Desarme y que de acuerdo a ese 
programa comience su labor sustantiva.  

 Para Myanmar, el desarme nuclear ha sido y 
sigue siendo una prioridad en el programa de desarme. 
En ese sentido, este año presentaremos una vez más en 
la Primera Comisión nuestro proyecto de resolución 
tradicional sobre el desarme nuclear. En el proyecto de 
resolución se reitera el llamamiento a los Estados 
poseedores de armas nucleares a que realicen una 
reducción gradual de la amenaza nuclear y lleven a 
cabo medidas eficaces de desarme nuclear con el 
objetivo de lograr la total eliminación de esas armas en 
un período establecido. Esperamos que el proyecto de 
resolución goce del apoyo abrumador de la comunidad 
internacional. 

 El plan de acción de la Conferencia de las Partes 
de 2010 encargada del examen del TNP consiste en 
compromisos y medidas sobre el desarme nuclear para 
los Estados poseedores de armas nucleares. La 
elaboración y aplicación de políticas compatibles con 
el TNP y con un mundo libre de armas nucleares 
requerirían el valor para dejar atrás las viejas doctrinas 
nucleares o las nuevas que contengan reservas o 
exclusiones.  

 Los esfuerzos multilaterales pueden impulsar el 
proceso para que los Estados poseedores de armas 
nucleares apliquen esas medidas. En ese sentido, deseo 
reiterar nuestro llamamiento de que en la Conferencia 
de Desarme se cree un comité especial sobre desarme 
nuclear para negociar un programa gradual de desarme 
nuclear que coadyuve a la total eliminación de las 



A/C.1/65/PV.6  
 

10-57250 6 
 

armas nucleares. Como medida inicial, al inicio de su 
período de sesiones de 2011, la Conferencia debería 
crear un órgano subsidiario para que se ocupe del 
desarme nuclear.  

 Mi delegación insta a todos los Estados 
poseedores de armas nucleares a que cumplan plena e 
inmediatamente el plan de acción de 22 puntos sobre el 
desarme nuclear, que figura en el Documento Final de 
la Conferencia de las Partes de 2010 encargada del 
examen del TNP.  

 La Conferencia de las Partes de 2010 encargada 
del examen del TNP reiteró que la total eliminación de 
las armas nucleares es la única garantía absoluta contra 
el uso o la amenaza de uso de las armas nucleares, y 
que los Estados no poseedores de esas armas tienen un 
interés legítimo en recibir garantías de seguridad 
inequívocas y jurídicamente vinculantes de los Estados 
poseedores de armas nucleares que fortalecerían el 
régimen de no proliferación nuclear. Myanmar 
considera que ese es el derecho legítimo de los Estados 
no poseedores de armas nucleares que voluntariamente 
han renunciado a su opción nuclear. La necesidad de 
garantizar ese derecho a recibir garantías negativas y 
positivas de seguridad es de suma importancia para los 
Estados no poseedores de armas nucleares. A la larga, 
la demora en la elaboración de un instrumento 
internacional, jurídicamente vinculante sobre las 
garantías de seguridad para los Estados no poseedores 
de armas nucleares no obrará en interés del régimen del 
TNP.  

 Myanmar considera que un tratado completo 
sobre el espacio ultraterrestre que prohíba el ensayo, el 
despliegue y el uso de todo tipo de armas es 
fundamental para preservar el interés común de toda la 
humanidad en la exploración y la utilización del 
espacio ultraterrestre con fines pacíficos.  

 La resolución 64/28 de la Asamblea General, 
sobre la prevención de la carrera de armamentos en el 
espacio ultraterrestre, goza del apoyo abrumador de los 
Estados Miembros de las Naciones Unidas, incluido 
Myanmar. En la resolución se reconoce, entre otras 
cosas, que las negociaciones encaminadas a la 
concertación de uno o varios acuerdos internacionales 
para prevenir la carrera de armamentos en el espacio 
ultraterrestre siguen siendo una tarea prioritaria de la 
Conferencia de Desarme. Mi delegación está 
convencida de que el documento CD/1839, que 
contiene un proyecto de tratado sobre el espacio 

ultraterrestre, es una buena base para nuestros 
esfuerzos por alcanzar ese objetivo.  

 Es una necesidad contar con un tratado que 
prohíba la producción de material fisionable, lo cual 
contribuirá a lograr un mundo libre de armas nucleares. 
A nuestro juicio, ese proceso debía haberse llevado a 
cabo hace mucho tiempo. El desarme y la no 
proliferación nucleares son objetivos inextricablemente 
vinculados. No podemos esperar alcanzar uno 
socavando el otro. Habida cuenta de esta lógica, 
Myanmar considera que un tratado futuro que prohíba 
la producción de material fisionable para las armas 
nucleares u otros artefactos explosivos nucleares 
debería abarcar tanto los arsenales existentes como las 
producciones futuras.  

 Myanmar se sumará al consenso para aprobar y 
aplicar un programa de trabajo equilibrado y amplio 
para la Conferencia de Desarme sobre la base de su 
agenda y de las cuatro cuestiones fundamentales, de 
conformidad con su reglamento. El reglamento, 
incluida la norma del consenso, también ha beneficiado 
a los miembros de la Conferencia. El consenso a 
principios de un proceso brinda mayores oportunidades 
para el éxito de las negociaciones y una mayor 
aceptación del resultado final. 

  Deseo aprovechar esta ocasión para reiterar el 
apoyo de Myanmar a la Conferencia de Desarme como 
el único foro negociador del desarme multilateral 
reconocido, al que se le concedió esa condición en el 
primer período extraordinario de sesiones dedicado al 
desarme. Además, también consideramos que la 
composición singular de sus miembros, tanto 
poseedores de armas nucleares como los que no las 
poseen, brinda a la Conferencia una mayor oportunidad 
para hacer frente a las preocupaciones de seguridad de 
todos.  

 Por otra parte, ya es hora también de examinar la 
cuestión de la ampliación de la composición de la 
Conferencia. Celebramos el llamamiento para que se 
nombre a un coordinador especial que se encargue de 
la ampliación de la composición de la Conferencia de 
Desarme.  

 Deseo dar las gracias al Secretario General por 
habernos dado la oportunidad de intercambiar 
opiniones sobre la revitalización de la labor de la 
Conferencia de Desarme. Muchos han expresado su 
apoyo a la importante función de la Conferencia. Si es 
necesario examinar el mecanismo de desarme de las 
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Naciones Unidas, debe hacerse en un período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General 
dedicado al desarme.  

 Espero sinceramente que nuestra labor en la 
Primera Comisión arroje los resultados esperados y 
constituya un paso que se acerque más al logro de un 
mundo más seguro donde vivir.  

 Sr. Ali (Malasia) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: En nombre de la delegación de Malasia, 
deseo felicitarlo sinceramente, al igual que a la Mesa, 
por haber asumido el cargo en la Primera Comisión 
durante el sexagésimo quinto período de sesiones de la 
Asamblea General.  

 Ante todo, mi delegación hace suya la 
declaración formulada por Indonesia en la segunda 
sesión en nombre del Movimiento de los Países No 
Alineados y la declaración formulada por Myanmar en 
la cuarta sesión en nombre de la Asociación de 
Naciones del Asia Sudoriental.  

 Este año hemos presenciado varios 
acontecimientos alentadores, como la firma del Nuevo 
Tratado START entre los Estados Unidos y la 
Federación de Rusia y la convocación de varias 
reuniones o eventos importantes, como la Conferencia 
de las Partes de 2010 encargada del examen del 
Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares (TNP). Consideramos que cada uno de ellos 
constituye un paso que nos acerca más a la 
consecución del desarme general y completo bajo un 
estricto y eficaz control internacional.  

 A pesar de esos nuevos acontecimientos, las 
estadísticas demuestran que aún existen miles de armas 
nucleares, tanto estratégicas como tácticas, que quedan 
sobre el terreno. Mientras esas armas, cuya existencia 
presenta una grave amenaza para la humanidad y toda 
la vida en la Tierra, sigan existiendo, entonces otros, 
incluidos agentes no estatales, también desearán 
poseerlas. Por consiguiente, consideramos que la total 
eliminación de las armas nucleares es la única solución 
a esta cuestión.  

 Habida cuenta del renovado interés en el desarme 
y la no proliferación nucleares, conforme se refleja en 
el Documento Final de la Conferencia de las Partes de 
2010 encargada del examen del TNP, esperamos que 
las recomendaciones en él estipuladas se apliquen de 
manera oportuna y eficaz para lograr el objetivo de un 
mundo libre de armas nucleares. Esperamos con interés 

trabajar con todos los Estados partes en el TNP para 
progresar respecto de todas esas cuestiones.  

 Este año también, casualmente, hay otra 
situación, menos prometedora: el décimo tercer año del 
estancamiento del programa de trabajo anual de la 
Conferencia de Desarme. Por consiguiente, la 
convocación de la reunión de alto nivel sobre la 
revitalización de la labor de la Conferencia de Desarme 
y la promoción de las negociaciones multilaterales de 
desarme fueron una medida oportuna adoptada por el 
Secretario General, y seguimos esperando que la 
Conferencia pueda hallar la manera de superar el actual 
estancamiento para continuar la labor que le 
corresponde.  

 Como un compromiso más con el desarme y la no 
proliferación nucleares, Malasia presentará 
nuevamente un proyecto de resolución para dar 
seguimiento a la opinión consultiva de la Corte 
Internacional de Justicia sobre la legalidad de la 
amenaza o el empleo de armas nucleares. Malasia 
presenta este proyecto de resolución para recordarnos 
nuestra obligación de llevar a cabo de buena fe y 
concertar negociaciones que coadyuven al desarme 
nuclear en todos sus aspectos bajo un estricto y eficaz 
control internacional. Malasia pide a todos los Estados 
que cumplan con su obligación iniciando 
negociaciones multilaterales que conduzcan a la 
concertación lo más pronto posible de una convención 
sobre las armas nucleares.  

 Malasia pide a todos los Estados que trabajen en 
pro de la entrada en vigor del TPCEN, sobre todo a los 
Estados incluidos en el anexo 2, cuya firma y 
ratificación del Tratado son necesarias para su entrada 
en vigor. Acogemos con beneplácito el cambio de 
política de los Estados Unidos en relación con el 
desarme y la no proliferación nucleares, y esperamos 
que los Estados Unidos ratifiquen el Tratado, que 
consideramos hará que otros países incluidos en el 
anexo 2 se adhieran al TPCEN. En ese sentido, 
celebramos el anuncio de Indonesia de que ha iniciado 
su proceso de ratificación.  

 A nivel regional, Malasia es signataria del 
Tratado sobre el establecimiento de una zona libre de 
armas nucleares en Asia Sudoriental. Deseamos pedir a 
todos los Estados poseedores de armas nucleares que se 
adhieran cuanto antes al Protocolo de ese Tratado. 
Malasia considera que el establecimiento de zonas 
libres de armas nucleares en virtud del Tratado de 
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Tlatelolco, el Tratado de Rarotonga, el Tratado de 
Bangkok, el Tratado de Pelindaba y el Tratado sobre la 
zona libre de armas nucleares de Asia Central, así 
como la declaración de Mongolia de su condición de 
Estado libre de armas nucleares, constituyen pasos 
positivos hacia la consecución del objetivo del desarme 
nuclear mundial. 

 Malasia apoya también el establecimiento de una 
zona libre de armas de destrucción en masa en el 
Oriente Medio. Esperamos que los patrocinadores de la 
resolución de 1995 relativa al Oriente Medio realicen 
serios esfuerzos por hacer realidad el establecimiento 
de una zona libre de armas nucleares y demás armas de 
destrucción en masa en el Oriente Medio. La 
conferencia regional que se convocaría en 2012 debería 
imprimir el impulso necesario para que se adopten 
medidas concretas en ese sentido. 

 Al respecto, reiteramos el llamamiento de que 
Israel, el único país no signatario del TNP en el Oriente 
Medio, se adhiera de inmediato al TNP. Esa sería una 
medida de fomento de la confianza importante y 
contribuiría en gran medida a fortalecer la paz y la 
seguridad en el Oriente Medio. 

 Malasia considera que todos los Estados deben 
adherirse a los principios fundamentales relativos al 
uso de la energía nuclear con fines pacíficos. Es 
necesario que los Estados den muestras de plena 
transparencia en sus programas nucleares, sometan 
esos programas a las salvaguardias totales del 
Organismo Internacional de Energía Atómica y se 
ganen la confianza de la comunidad internacional en 
cuanto a los fines pacíficos de sus programas 
nucleares. En ese sentido, Malasia considera también 
que la cuestión nuclear del Irán debe resolverse a 
través del diálogo y la negociación, con sinceridad y 
respeto mutuo. 

 De conformidad con las resoluciones pertinentes 
de las Naciones Unidas, Malasia ha trabajado en una 
ley amplia que rige el control de las exportaciones de 
artículos de importancia estratégica. Nuestros 
esfuerzos por proteger el comercio contra la 
infiltración terrorista culminó en la Ley sobre comercio 
estratégico, de 2010, en la que se estipula el control de 
las exportaciones, el transbordo de mercancías, las 
mercancías en tránsito, la intermediación en el 
comercio de bienes estratégicos, como las armas y el 
material conexo, y otras actividades que faciliten, o 
puedan facilitar, el diseño, el desarrollo y la 

producción de armas de destrucción en masa y sus 
sistemas vectores, y se estipulan otros métodos 
conexos, de conformidad con las obligaciones de 
seguridad nacional e internacionales. 

 Malasia respalda también el llamamiento para 
que se logre la adhesión universal a la Convención 
sobre la prohibición del desarrollo, la producción y el 
almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) 
y toxínicas y sobre su destrucción, y el cumplimiento 
de sus disposiciones. Malasia se compromete a facilitar 
el intercambio más amplio posible de equipos, 
materiales e información científica y técnica para el 
uso de los reactivos biológicos y toxínicos con fines 
pacíficos, y participará en esos intercambios. De 
conformidad con el artículo IV de la Convención, 
Malasia actualmente está ultimando el proyecto de ley 
sobre armas biológicas, que será parte del marco 
legislativo de Malasia para garantizar la aplicación 
eficaz de la Convención sobre las armas biológicas. 

  En cuanto a la Convención sobre las armas 
químicas, Malasia trabaja en estrecha cooperación con 
la Organización para la Prohibición de las Armas 
Químicas y otros Estados partes para aplicar las 
obligaciones contraídas en virtud de la Convención. 
Consideramos que la Convención sobre las armas 
químicas desempeña un papel importante para hacer 
frente a las amenazas del terrorismo mundial. 

 Por nuestra parte, Malasia ha puesto en vigor 
leyes adecuadas y estrictas, procedimientos 
administrativos y reglamentos para el control eficaz de 
la producción de armas pequeñas y armas ligeras, así 
como de las exportaciones, importaciones, tránsito y 
retransferencias de esas armas, a fin de impedir la 
producción ilegal y el tráfico ilícito o su desvío ilícito 
hacia receptores no autorizados. Respaldamos el 
Programa de Acción de las Naciones Unidas sobre las 
armas pequeñas y las armas ligeras, que tiene por 
objetivo impedir y reducir la proliferación y el uso 
indebido de armas pequeñas. 

 Respaldamos firmemente los esfuerzos 
humanitarios e internacionales para prohibir las minas 
antipersonal y pedimos a los demás Estados que hagan 
lo mismo, en particular los que se encuentran en la 
región del Asia sudoriental, adhiriéndose a la 
Convención de Ottawa. 

 Sr. Presidente: Permítame concluir reiterando el 
compromiso de Malasia con el desarme general y 
completo. Nuestra delegación sigue dispuesta a trabajar 
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con usted y con los demás Estados Miembros a fin de 
que el actual período de sesiones de la Primera 
Comisión tenga un resultado positivo y satisfactorio. 

 Sr. Habib (Líbano) (habla en árabe): Sr. 
Presidente: Ante todo, lo felicito por presidir la labor 
de la Primera Comisión. Puede estar seguro de que mi 
país cooperará con usted para que concluya con éxito 
la labor del actual período de sesiones. 

 Nos sumamos al contenido de la declaración 
formulada por el representante de Indonesia en la 
segunda sesión en nombre del Movimiento de los 
Países No Alineados. 

 El mundo ha visto muchos acontecimientos este 
año en los ámbitos del desarme, la no proliferación y la 
reducción de armamentos. Entre los más importantes 
figuran la ratificación por los Estados Unidos de 
América y la Federación de Rusia de un nuevo tratado 
entre ellos sobre la reducción de las armas nucleares 
estratégicas, el resultado exitoso de la Conferencia de 
las Partes encargada del examen del Tratado sobre la 
no proliferación de las armas nucleares y la reunión de 
alto nivel que se celebró de manera paralela al actual 
período de sesiones, durante la cual el Secretario 
General pidió la revitalización de la Conferencia de 
Desarme. 

 Mi país celebra esos acontecimientos positivos e 
insta a la comunidad internacional a seguir hacia 
adelante, aprovechando este impulso para satisfacer las 
aspiraciones de nuestros pueblos de crear un mundo 
libre de armas nucleares. El Líbano considera que la 
forma más rápida de alcanzar ese objetivo es con el 
establecimiento de una zona libre de armas nucleares 
en el Oriente Medio. Sin embargo, la negativa de Israel 
de adherirse al Tratado sobre la no proliferación de las 
armas nucleares (TNP) nos impide alcanzar ese 
objetivo. Israel se niega también a colocar sus 
instalaciones nucleares bajo el sistema de 
salvaguardias amplias del Organismo Internacional de 
Energía Atómica. 

  El Líbano celebra el plan de acción contenido en 
el Documento Final de la Conferencia de las Partes de 
2010 encargada del examen del Tratado sobre la no 
proliferación de las armas nucleares 
(NPT/CONF.2010/50), aprobado en 2010. El Líbano 
considera que la celebración de la conferencia en 2012 
para establecer una zona libre de armas nucleares en el 
Oriente Medio es un paso importante en la dirección 
correcta y también una oportunidad decisiva, que 

pondrá a prueba la seriedad de las intenciones 
declaradas. No perdamos esa oportunidad. 

 Los llamamientos para librar a nuestro mundo de 
las armas nucleares no deben hacerse a expensas del 
derecho inalienable de los Estados partes en el TNP a 
investigar, desarrollar, generar y utilizar la energía 
nuclear con fines pacíficos, sin discriminación ni 
selectividad. Ese derecho es parte integrante de los tres 
pilares principales del tratado: la no proliferación, el 
desarme y el uso de la energía nuclear con fines 
pacíficos. 

 Al respecto, reiteramos la importancia del 
compromiso de todos los Estados Miembros de 
establecer controles locales para impedir la 
proliferación de las armas, sean nucleares, químicas o 
biológicas, e impedir la proliferación de sus sistemas 
vectores, en virtud de la resolución 1540 (2004) del 
Consejo de Seguridad. 

 El Líbano se ha escudado en los principios de la 
Carta de las Naciones Unidas y el derecho 
internacional. Es así que el Líbano fue uno de los 
primeros países en sumarse al Tratado sobre la no 
proliferación de las armas nucleares y uno de los 
primeros en ratificarlo. Además, firmamos el Tratado 
de prohibición completa de los ensayos nucleares y lo 
hicimos para acelerar su entrada en vigor. Esa era la 
única opción posible. 

 El Líbano sigue pagando el elevado precio de 
tener en su territorio decenas de miles de minas 
antipersonal que Israel sembró en el sur del país. Más 
de un millón de municiones en racimo fueron lanzadas 
durante la guerra desatada por Israel contra el Líbano 
en 2006. En varias partes del sur del Líbano es posible 
encontrar esas municiones en racimo que han mutilado 
o causado la muerte a muchos civiles libaneses. Israel 
aún se niega a proveer los mapas que indican los 
lugares en el sur del país en los que colocó minas y 
arrojó municiones en racimo. 

 Para evitar que esa tragedia se repita en otros 
países, en 2008, el Líbano comprendió que era 
conveniente para sus intereses ratificar en Oslo la 
Convención internacional sobre municiones en racimo. 
Teniendo en cuenta que ha sido tan negativamente 
afectado por el uso arbitrario de las municiones en 
racimo, el Líbano considera que la entrada en vigor de 
la Convención, a inicios del pasado mes de agosto, 
constituye un hecho histórico de gran significación en 
el largo camino hacia la prohibición del uso de varios 
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tipos de armas que dañan de una manera terrible a los 
civiles inocentes. Aprovechamos esta ocasión para 
instar a todos los Estados a que se sumen a la 
Convención. 

 Opinamos que es esencial resolver el problema de 
las armas pequeñas y las armas ligeras, un problema 
que se cuenta entre los numerosos factores que 
alimentan los conflictos. Es por ello que hacemos un 
llamamiento a dar continuidad a las acciones que se 
vienen desarrollando en el marco de la diplomacia 
multilateral, con miras a llegar a un acuerdo amplio y 
jurídicamente vinculante y, al mismo tiempo, 
reiteramos la importancia de acometer las crisis de 
raíz, incluidas las crisis provocadas por la ocupación 
extranjera. 

 Terminaré expresando la esperanza de que la 
labor de la Primera Comisión se vea coronada por un 
impulso renovado en favor de los mecanismos de 
desarme, el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales, y una revitalización de la labor y los 
resultados de esta Comisión. 

 Sr. Al Shebani (Qatar) (habla árabe): Sr. 
Presidente: Para comenzar, permítame felicitarlo por su 
elección como Presidente de la Primera Comisión de la 
Asamblea General. También deseo felicitar a los demás 
miembros de la Mesa, a quienes deseo el mayor de los 
éxitos en sus empeños. Mi delegación prestará su plena 
cooperación con miras al éxito de la labor de la 
Comisión. 

 Mi delegación hace suya la declaración que 
formuló Indonesia en nombre del Movimiento de los 
Países No Alineados. 

 La comunidad internacional está cada vez más 
preocupada por la manera peligrosa en que, en los 
últimos decenios, han proliferado las armas nucleares, 
una cuestión que se ha abordado con políticas injustas 
y selectivas. En total contravención al Tratado sobre la 
no proliferación de las armas nucleares (TNP), se ha 
creado una enorme cantidad de armas nuevas y 
mortíferas en países donde antes no existían tales 
armas. 

 Parecería que algunos Estados poseedores de 
armas nucleares no son verdaderamente serios en el 
cumplimiento de sus compromisos respecto del 
desarme nuclear. Más bien lo que han hecho es 
incumplir deliberadamente sus obligaciones 
internacionales en el ámbito de la no proliferación 

nuclear, tal como se desprende de su enfoque respecto 
de los Estados no poseedores de armas nucleares y de 
su cooperación con Israel. 

 Aún más peligroso es el hecho de que hay partes 
en el TNP que conceden excepciones a Estados que no 
son partes, sin tener la autoridad jurídica para adoptar 
este tipo de decisiones unilaterales. Ello se contrapone 
a las disposiciones del TNP y sus conferencias de 
examen. 

 En ese sentido, el Oriente Medio sigue sufriendo 
las consecuencias. Debido a sus deficiencias, el TNP 
no ha podido proveer seguridad a los países de esa 
región. El Oriente Medio es la única región que no se 
ha beneficiado de unos esfuerzos genuinos de la 
comunidad internacional en el ámbito de la no 
proliferación nuclear. En cambio, esta situación alienta 
a Israel a obtener capacidades militares nucleares sin 
someterse a la verificación y supervisión externas 
internacionales.  

 Es por ello que la comunidad internacional no 
debe permanecer en silencio frente a la posición de 
Israel, que ha pasado de la ambigüedad nuclear a la 
aceptación de que ha adquirido armas nucleares. Desde 
hace algún tiempo, la comunidad internacional ha 
permanecido en silencio respecto a esa práctica y ello 
simplemente ha incentivado la carrera armamentista a 
pesar de sus consecuencias negativas para la paz y la 
seguridad internacionales. 

 Hay varios desafíos en el ámbito del desarme, tal 
es el caso de la proliferación de las armas pequeñas y 
las armas ligeras. Se trata de un tema que causa gran 
preocupación en lo que respecta a la no proliferación y 
que hay que abordar, sobre todo considerando que los 
países que fabrican esas armas no rinden cuentas y no 
están sujetos a ningún control o supervisión. 

 Nos preocupa también la proliferación de las 
minas terrestres antipersonal y las municiones en 
racimo que utilizó Israel en el sur del Líbano, las 
cuales han matado o mutilado a un gran número de 
civiles. Es por ello que firmamos la Declaración de 
Wellington sobre municiones en racimo y en estos 
momentos estamos examinando la convención sobre la 
prohibición de tales municiones. 

 Qatar trabaja en pro de los tres pilares principales 
del TNP sin olvidar la importancia del derecho 
inalienable de los Estados al uso pacífico de la energía 
nuclear. Algunos países, como el Irán, están tratando de 
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desarrollar sus capacidades nucleares con fines 
pacíficos, y los alentamos a hacerlo, de conformidad 
con la Carta y el derecho internacional. 

 El Estado de Qatar también hace hincapié en la 
importancia de adoptar medidas eficaces que 
contribuyan al fortalecimiento de la paz y la seguridad 
internacionales, aunque sin perder de vista los 
principios del derecho a la legítima defensa, la 
soberanía y la no injerencia en los asuntos internos de 
los Estados, y teniendo presentes las particularidades 
de cada Estado en lo que respecta a la seguridad y la 
defensa. 

 Contrariamente a lo que muchos creen, y a pesar 
de los esfuerzos internacionales realizados en los 
últimos años —en particular numerosos foros y 
conferencias de las Naciones Unidas, en los que se 
coincidió unánimemente en la necesidad de reducir los 
gastos militares para mantener la estabilidad regional e 
internacional—, en los últimos cinco años hemos 
presenciado un aumento sin precedentes de los gastos 
militares a escala mundial, sobre todo de los gastos en 
armas convencionales. Las estadísticas más recientes 
demuestran que, entre 2005 y 2009, los gastos militares 
aumentaron un 22% respecto de la tasa de gastos 
militares correspondiente al período comprendido entre 
2000 y 2004, en el que el aumento fue mucho menos 
notable. Es alarmante esta tendencia de los gastos en 
armamentos en buena parte del mundo, sobre todo 
cuando ese aumento se produce en zonas que no están 
expuestas a ninguna amenaza militar específica.  

 En este contexto, expresamos nuestro pleno 
apoyo a todas las medidas unilaterales, bilaterales, 
regionales y multilaterales dirigidas a reducir los 
gastos militares y contribuir así a fortalecer la paz y la 
seguridad, en los planos regional e internacional. 
Asimismo, hacemos un llamamiento a cumplir 
plenamente y aplicar de manera óptima el Programa de 
Acción de las Naciones Unidas para prevenir, combatir 
y erradicar el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras 
en todos sus aspectos. Instamos a la comunidad 
internacional a respetar este importante instrumento y a 
otorgarle todo su apoyo. 

 Por último, hacemos hincapié en la necesidad de 
reconocer que las armas nucleares deben ser una 
prioridad en el programa de desarme, y que los Estados 
Miembros deben mostrar flexibilidad y voluntad 
política para que todos trabajemos por nuestro objetivo 
común, sin perder de vista que ese objetivo solo se 

podrá alcanzar si los Estados Miembros cumplen sus 
compromisos y ponen en práctica los acuerdos, a la vez 
que se abstienen de politizar la labor del mecanismo de 
desarme. 

 Sr. Orgil (Mongolia) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: Mi delegación desea felicitarlo por haber 
asumido la Presidencia de esta Comisión y le garantiza 
que puede contar con nuestro pleno apoyo y toda 
nuestra cooperación para conducir este período de 
sesiones a un resultado productivo. 

 Este año hemos visto grandes progresos en los 
esfuerzos por avanzar en el desarme, la no 
proliferación y el control de armas. El Nuevo Tratado 
de Reducción de las Armas Estratégicas firmado por 
Rusia y los Estados Unidos, la convocación de la 
primera Cumbre de Seguridad Nuclear y la exitosa 
celebración de la Conferencia de Examen del Tratado 
sobre la no proliferación de las armas nucleares (TNP) 
demuestran esos progresos. 

 En la Conferencia de Examen del TNP se llegó a 
un acuerdo sobre planes de acción amplios y con visión 
de futuro relativos a los tres pilares del Tratado, y 
ahora solo falta que los Estados Miembros los pongan 
diligentemente en práctica para transformar en 
resultados concretos el impulso renovado que 
experimenta el ámbito del desarme, lo que finalmente 
debería llevar a un mundo sin armas nucleares. Mi 
delegación desea reiterar su apoyo al plan de cinco 
puntos del Secretario General para un mundo libre de 
armas nucleares y encomia los esfuerzos, encabezados 
por los Gobiernos del Japón y Australia, dirigidos a 
lograr progresos en la puesta en práctica de los 
resultados de la Conferencia de Examen del TNP. 

 Mi país, en particular, se enorgullece de la 
contribución que ha hecho al desarme y la no 
proliferación nucleares mediante la promoción de su 
condición de larga data como Estado libre de armas 
nucleares. La condición de Mongolia como Estado 
libre de armas nucleares ha sido plenamente 
reconocida en el plano internacional, como lo 
demuestra, entre otras cosas, el Documento Final de la 
Conferencia de Examen, en el que se acoge con 
beneplácito la proclamación por Mongolia de su 
condición de Estado libre de armas nucleares y se 
apoyan los esfuerzos de mi país para consolidar y 
fortalecer esa condición. En la segunda Conferencia de 
Estados Partes y Signatarios de Tratados que 
establecen Zonas Libres de Armas Nucleares y 
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Mongolia, que se celebró en abril pasado, también se 
apoyó plenamente la condición de Mongolia como 
Estado no poseedor de armas nucleares. 

 Deseo aprovechar esta oportunidad para reiterar 
el firme apoyo de mi Gobierno a las zonas libres de 
armas nucleares y acoger con beneplácito la 
contribución importante que hacen esas zonas a los 
objetivos del desarme y la no proliferación nucleares, 
así como al mejoramiento de la paz y la seguridad 
regionales e internacionales. Deseo además expresar la 
satisfacción de mi Gobierno por el avance logrado en 
la Conferencia de Examen del TNP en lo que respecta a 
la resolución sobre el Oriente Medio aprobada en la 
Conferencia de Examen del TNP de 1995. 

 Mongolia considera que el Tratado de prohibición 
completa de los ensayos nucleares (TPCE) reviste una 
importancia vital para el desarme y la no proliferación 
nucleares. Acogemos con beneplácito los compromisos 
de ratificarlo que han asumido los Estados Unidos e 
Indonesia, lo que aumenta las perspectivas de otras 
ratificaciones futuras y, con ello, las posibilidades de 
una pronta entrada en vigor del Tratado. Mongolia 
avala la declaración ministerial formulada en la 
reciente Reunión Ministerial para promover la entrada 
en vigor del Tratado. Por nuestra parte, con el fin de 
promover los objetivos del Tratado, a inicios de este 
año fuimos anfitriones de un taller regional sobre el 
TPCE, que contó con el apoyo de la Secretaría Técnica 
Provisional de la Comisión Preparatoria de la 
Organización del Tratado de Prohibición Completa de 
los Ensayos Nucleares. 

 Mongolia aguarda con interés que se encuentre 
una solución seria al estancamiento de la Conferencia 
de Desarme y encomia los esfuerzos que realiza el 
Secretario General para revitalizar la labor de ese 
órgano. Consideramos que la Conferencia es el mejor 
foro en el que celebrar negociaciones multilaterales 
sobre desarme, sin embargo, también consideramos 
que, dada la situación actual, es preciso explorar otras 
posibles vías para revitalizar la Conferencia a fin de 
hacer avanzar las negociaciones multilaterales sobre 
desarme. Mi Gobierno también considera que el papel 
de la sociedad civil en los debates sobre cuestiones 
relacionadas con el desarme puede aportar una 
perspectiva valiosa. Mientras tanto, tenemos la 
esperanza de que la Conferencia aproveche el impulso 
renovado que ha recibido la causa del desarme, supere 
el estancamiento y dé inicio a su labor sustantiva sobre 
las cuestiones principales que tiene ante sí. 

 Mongolia apoya la inestimable labor del 
Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) 
para promover la no proliferación de las armas 
nucleares mediante salvaguardias y verificación y 
prestar su asistencia a los países en el uso pacífico de 
la energía nuclear, en particular mediante la 
cooperación técnica. El renovado interés en la energía 
nuclear entraña para el Organismo la responsabilidad 
adicional de fortalecer su labor en la protección y la 
seguridad nucleares y en los usos más seguros de la 
energía y las aplicaciones nucleares. Mongolia está 
ampliando su cooperación con el OIEA en los ámbitos 
de la medicina radiológica, la agricultura y el 
desarrollo de los recursos humanos. También estamos 
recabando su asistencia y apoyo en la exploración y el 
desarrollo de nuestros yacimientos de uranio, con 
miras a hacer avanzar nuestros objetivos de desarrollo. 

 Mi Gobierno espera con interés la celebración de 
la Reunión de los Estados Partes en la Convención 
sobre las armas biológicas y toxínicas, que tendrá lugar 
en diciembre de este año. La Reunión nos dará la 
oportunidad de participar en debates sobre las vías para 
fortalecer la Convención de cara a la Conferencia de 
Examen de 2011. Mi Gobierno acoge con beneplácito 
el resultado de la cuarta Reunión Bienal de los Estados 
para examinar la ejecución del Programa de Acción 
sobre las armas pequeñas y ligeras y se compromete a 
presentar su informe voluntario antes de la Conferencia 
de Examen de 2012. También acogemos con 
beneplácito el inicio exitoso del proceso preparatorio 
para la Conferencia de 2012 en torno a un tratado sobre 
el comercio de armas y felicitamos a los Estados partes 
por la entrada en vigor de la Convención sobre 
Municiones en Racimo. 

 Mongolia aún no es parte en la Convención sobre 
la prohibición de las minas antipersonal pero la política 
de mi Gobierno ha sido crear las bases para el ingreso a 
la Convención con un enfoque gradual que incluye 
enmendar la legislación de manera que se autorice la 
liberación de la totalidad de nuestros arsenales, iniciar 
su destrucción y garantizar la financiación necesaria 
para llevar a cabo esa destrucción. Hace apenas unos 
días, nuestro Primer Ministro reafirmó el compromiso 
de Mongolia respecto a su adhesión a la Convención. 

 Al igual que hemos venido haciendo cada dos 
años, en este período de sesiones, Mongolia presentará 
a la Primera Comisión un proyecto de resolución 
titulado “La seguridad internacional de Mongolia y su 
condición de Estado libre de armas nucleares”. Este 
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año, el proyecto de resolución refleja el resultado de la 
Conferencia de Examen del TNP en relación con la 
condición de Mongolia como Estado libre de armas 
nucleares. Instamos a los Estados Miembros a que 
apoyen nuestro proyecto de resolución, como han 
hecho en el pasado.  

 Sr. Obindza (Congo) (habla en francés): Las 
Naciones Unidas fueron creadas tras una de las 
tragedias humanas más terribles. Una vez más en su 
historia, la humanidad había experimentado una 
destrucción devastadora sin igual producida por la más 
letal de las armas. De ese modo, el mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales fue consagrado 
como principal objetivo de nuestra Organización en el 
momento mismo de su creación. Ese propósito, 
explicitado en el Artículo 1 de la Carta, hace de esto 
prácticamente el principio director de su misión.  

 Corresponde a la Primera Comisión, responsable 
de las cuestiones de desarme y de seguridad 
internacional, emprender la tarea formidable de 
insuflar vida en la labor de la Asamblea General para 
lograr ese objetivo. 

 Con todo, en la actualidad nuevos retos han 
ampliado la gama de las amenazas a la paz y la 
seguridad internacionales, más allá de la amenaza 
tradicional de la acumulación de armas y de la carrera 
armamentista frenética que afrontaron las Naciones 
Unidas al iniciar su andadura, y que caracterizaron la 
era de la guerra fría. 

 Sr. Presidente: Mi delegación lo felicita por su 
elección a la Presidencia de esta Comisión, y quisiera 
asegurarle su apoyo y disponibilidad a ayudarle en esta 
tarea sumamente difícil.  

 En la presente etapa quisiera afirmar que mi 
delegación se adhiere a la declaración formulada por 
Indonesia en la segunda sesión en nombre del 
Movimiento de los Países No Alineados, y hace suya 
plenamente la declaración formulada por Nigeria, en la 
misma sesión, en nombre del Grupo de Estados de 
África. Las posiciones explícitas en esas dos 
declaraciones sobre las cuestiones fundamentales del 
programa de trabajo de la Comisión están en 
consonancia con las aspiraciones del pueblo y el 
Gobierno congoleños en favor de un mundo más 
seguro, un mundo próspero, libre de la amenaza de las 
armas y en el que reine la solidaridad. 

 Por consiguiente, debemos señalar la 
ambivalencia que rodea la actual situación de las armas 
nucleares en el mundo —con sus consecuencias 
inimaginables para la humanidad— en relación con los 
retos mucho más apremiantes de satisfacer las 
necesidades básicas de nuestros pueblos. Como todos 
sabemos, los recursos que el desarme pondría a nuestra 
disposición podrían invertirse para luchar contra la 
pobreza y lograr el desarrollo sostenible. 

 Mi delegación reafirma una vez más su 
determinación de colaborar con las naciones amantes 
de la paz para lograr el objetivo primordial de un 
desarme general y completo. Asimismo, reiteramos 
nuestro compromiso en relación con las obligaciones 
que se derivan del Tratado sobre la no proliferación de 
las armas nucleares (TNP) y con el fortalecimiento del 
régimen que estableció, e instamos a todas las partes a 
que actúen de manera similar y de buena fe. 

 Por consiguiente, acogemos con agrado los 
resultados de la octava Conferencia de Examen del 
TNP, celebrada aquí, en Nueva York, del 3 al 28 de 
mayo de 2010, incluida la aprobación por consenso del 
Documento Final, que expone las medidas que han de 
adoptarse en relación con los tres pilares del TNP, 
especialmente la decisión de celebrar antes de 2012 
una conferencia sobre una zona libre de armas 
nucleares y otras armas de destrucción en masa en el 
Oriente Medio. Un objetivo de esa naturaleza, si se 
lograra, fomentaría un clima de confianza sobre el que 
se podría construir una paz duradera en esa región, que 
durante tanto tiempo se ha visto sacudida por un 
conflicto prolongado. 

 Está claro que probablemente el impulso creado 
por las mayores Potencias nucleares va a fomentar un 
clima que propicie las negociaciones en materia de 
desarme. Mi delegación acoge con agrado esa novedad 
y espera ver progresos tangibles y más significativos 
respecto de la transparencia y dentro de un marco 
multilateral más abierto. 

 En ese sentido, es apropiado recalcar que el 
desarme general y completo, por el que todos debemos 
trabajar, es una de las maneras más seguras de lograr la 
paz y la seguridad internacionales. Para conseguir ese 
objetivo son necesarios esfuerzos sostenidos llevados a 
cabo con la voluntad política genuina de la comunidad 
internacional en su conjunto. Los retos son numerosos. 
Sin embargo, dados los factores en juego y sus 
obligaciones internacionales, los Estados tienen la 
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responsabilidad primordial de cumplir los 
compromisos contraídos.  

 Por su parte, el Congo, además de los 
compromisos regionales e internacionales que ha 
asumido, se esfuerza por aplicar programas que 
integran la labor de la comunidad internacional 
mediante instrumentos como el Programa de Acción 
para prevenir, combatir y erradicar el tráfico ilícito de 
armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos y el 
Instrumento internacional para permitir a los Estados 
identificar y localizar, de forma oportuna y fidedigna, 
armas pequeñas y armas ligeras ilícitas, por nombrar 
solo dos. Se han adoptado otras medidas a nivel 
nacional para luchar eficazmente contra el tráfico 
ilícito de armas pequeñas y armas ligeras.  

 Se ha demostrado que el compromiso de las 
Naciones Unidas con la paz y la seguridad 
internacionales ha puesto de manifiesto otras 
dimensiones de sus operaciones. Mi delegación desea 
subrayar en este sentido la importancia y utilidad de la 
cooperación entre las Naciones Unidas y las 
organizaciones regionales y subregionales en el 
fomento de la paz y la seguridad, especialmente en el 
ámbito del desarme. En ese sentido, mi delegación 
acoge con agrado el papel desempeñado por los centros 
regionales de paz y desarme, especialmente el Centro 
Regional de las Naciones Unidas para la Paz y el 
Desarme en África, en Lomé, y celebra la cooperación 
que actualmente se está desarrollando entre las 
Naciones Unidas y la Unión Africana en el ámbito del 
mantenimiento de la paz y la seguridad en África.  

 A ese respecto, debemos asimismo valorar 
positivamente el papel del Comité Consultivo 
Permanente de las Naciones Unidas encargado de las 
cuestiones de seguridad en África Central para reforzar 
la confianza entre los Estados miembros de la 
Comunidad Económica de los Estados de África 
Central y Rwanda, y para prevenir conflictos y 
fortalecer la paz y la seguridad en la subregión del 
África central.  

 En la 30ª reunión ministerial del Comité 
Consultivo Permanente, celebrada en abril en 
Kinshasa, se aprobó la  Convención de África Central 
para el control de las armas pequeñas y las armas 
ligeras, sus municiones y todas las piezas y 
componentes que puedan servir para su fabricación, 
reparación y ensamblaje. Con esa aprobación se 
contribuye al impulso y a la voluntad política de sus 

Estados miembros de actuar juntos dentro del marco de 
ese órgano. El objetivo del Comité es fomentar el 
control de armas, el desarme, la no proliferación y el 
desarrollo de nuestra subregión, que se ha visto 
afectada por el conflicto durante tanto tiempo.  

 El próximo mes, del 15 al 19 de noviembre, 
Brazzaville acogerá la 31ª reunión del Comité 
Consultivo Permanente, durante la cual los 11 Estados 
miembros, entre otras cosas, firmarán de manera 
solemne la Convención. Asimismo, examinarán la 
situación política de la subregión con el fin de aplicar 
una diplomacia preventiva y estudiarán las nuevas 
amenazas planteadas por la piratería frente a las costas 
del Atlántico. Una vez más, insto a los Estados 
Miembros de las Naciones Unidas y a los demás 
miembros de la comunidad nacional a que sigan 
apoyando las actividades del Comité para garantizar 
que la paz y la seguridad arraigan de madera duradera 
en África central.  

 Claramente, los retos que debemos abordar para 
lograr el desarme general y completo son muchos. 
Nuestros objetivos primordiales también son muchos y 
complejos. Requieren una acción colectiva por nuestra 
parte, inspirada por una voluntad política real, formada 
en un marco multilateral productivo y respaldada por 
todos los agentes en nuestras sociedades respectivas y 
por todas las partes interesadas. Solo de ese modo 
podemos todos hacer progresos en pro de los nobles 
objetivos de la paz y la seguridad para todos.  

 Sr. Ja’afari (República Árabe Siria) (habla en 
árabe): Sr. Presidente: Permítame felicitarlo 
calurosamente por la confianza que se ha ganado al ser 
elegido Presidente de la Primera Comisión. Asimismo, 
deseo felicitar a los miembros de su Mesa y elogiar al 
Alto Representante para Asuntos de Desarme, Sr. 
Sergio Duarte, por su amplia declaración formulada en 
la 2a sesión y su papel constructivo en apoyo de 
nuestro trabajo.  

 Mi delegación hace suya la declaración 
formulada en la 2a sesión por el representante de 
Indonesia en nombre del Movimiento de los Países No 
Alineados.  

 Los retos que abordamos son cada vez mayores, 
debido a la proliferación de armas de destrucción en 
masa, especialmente las armas nucleares. La 
preocupación internacional sigue incrementándose 
debido a las cantidades alarmantes de ese tipo de 
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armas, y algunos estudian abiertamente la posibilidad 
de utilizarlas para objetivos y beneficios políticos.  

 En el Documento Final del período extraordinario 
de sesiones de la Asamblea General dedicado al 
desarme celebrado en 1978 (resolución S-10/2) se 
definieron las prioridades de la comunidad 
internacional para trabajar seriamente en pro del 
desarme nuclear y se incorporaron dichas prioridades 
en un programa de trabajo específico que la 
Conferencia de Desarme tenía que abordar.  

 Sin embargo, la falta de voluntad política de 
algunas Potencias influyentes y las cambiantes 
prioridades han impedido la aplicación de esos 
esfuerzos internacionales y han llevado a la conocida 
parálisis completa de la Conferencia y de su trabajo 
para cumplir su mandato, a resultas de los doble 
raseros y de la provocadora exención para algunos de 
los mecanismos internacionales de consenso. 

 Algunos Estados poseedores de armas nucleares 
aún siguen luchando por dominar los mecanismos de 
control de las armas nucleares de una manera retorcida 
en pro de sus intereses particulares y de los de sus 
aliados, a costa de la paz y la seguridad 
internacionales. Con sus comentarios, algunos 
representantes de esos Estados han confirmado que así 
es, vinculando su compromiso con el desarme y la no 
proliferación nucleares a lo que denominan su propia 
seguridad nacional y la de sus aliados. Ese nuevo 
concepto viola el consenso internacional sobre el 
desarme nuclear y la no proliferación y supone la 
adopción de un enfoque discriminatorio que socava 
dicho consenso. Pasan por alto el hecho de que, de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales 
es un derecho de todos los países del mundo y no una 
prerrogativa para algunos que haya de utilizarse como 
excusa para justificar su incumplimiento del principio 
de no proliferación y para aplicar dobles raseros que 
obstaculizan el desarme nuclear y la no proliferación. 

 Para demostrar la validez de nuestro punto de 
vista, recordamos aquí que algunos Estados poseedores 
de armas nucleares han proporcionado a Israel 
tecnología nuclear avanzada durante decenios. Esos 
mismos países aún siguen respetando la exención 
nuclear israelí, en contravención de sus obligaciones 
estipuladas en el Tratado sobre la no proliferación de 
las armas nucleares (TNP). Como se sabe, esto ha 
permitido a Israel fabricar y desarrollar armas 

nucleares y sus sistemas vectores, lo que amenaza la 
paz y la seguridad de la región del Oriente Medio en su 
conjunto. 

 El plan de acción aprobado en la Conferencia de 
examen del TNP de 2010 es limitado e insuficiente, ya 
que numerosas medidas prácticas incluidas en él son 
solamente esperanzas y aspiraciones bastante vagas. A 
ese respecto, mi país expresa su profunda preocupación 
por el hecho de que en las conferencias de examen del 
TNP celebradas hasta la fecha no se haya conseguido 
elaborar un plan y un calendario vinculantes para la 
eliminación total de los arsenales nucleares de los 
Estados poseedores de armas nucleares con el fin de 
materializar el principal objetivo del Tratado, a saber, 
el desarme y la no proliferación nucleares totales. 

 En la Conferencia de Examen del TNP de 2010 se 
aprobaron conclusiones y recomendaciones para las 
medidas de seguimiento. En particular, la sección IV de 
las conclusiones y recomendaciones, sobre la región 
del Oriente Medio, nos obliga a hacer hincapié de 
nuevo en la necesidad de crear una zona libre de armas 
nucleares en el Oriente Medio ejerciendo presión a 
Israel para que se adhiera al TNP como Estado no 
nuclear, al igual que los demás Estados Miembros de la 
región, y para que someta todas sus instalaciones y 
actividades nucleares a las garantías y salvaguardias 
del Organismo Internacional de Energía Atómica  
(OIEA), de conformidad con la resolución 487 (1981) 
del Consejo de Seguridad y la resolución GC(53)/17 
del OIEA de 2009, así como las demás resoluciones 
pertinentes. 

 En ese sentido, debemos advertir que el continuo 
silencio de la comunidad internacional sobre la 
posición de Israel —que ha pasado de la ambigüedad 
nuclear a la declaración abierta de que posee armas 
nucleares y amenaza con utilizarlas— solo significa 
que los que conspiran para proteger a Israel del 
incumplimiento de sus obligaciones pertinentes 
podrían poner en peligro la credibilidad del TNP y 
restarle importancia. 

 En ese contexto, nos preguntamos si no es hora 
de establecer un calendario concreto para la aplicación 
de la resolución de 1995 sobre el Oriente Medio. ¿O 
bien vamos a añadir aún otro requisito para evitar 
nuestro compromiso con la universalidad del Tratado al 
no adherirse a él Israel o al no cumplir plenamente el 
artículo VI del Tratado los Estados poseedores de 
armas nucleares? Las Naciones Unidas podrían en ese 
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caso adoptar una decisión que no moleste a Israel, sino 
que le convenza con suavidad de que debe sumarse al 
Tratado cuando lo decida y cuando le parezca más 
conveniente hacerlo.  

 Mi país subraya el derecho inalienable que, de 
conformidad con su artículo IV, tienen los Estados 
partes en el TNP de adquirir y desarrollar tecnología 
nuclear con fines pacíficos en cooperación con el 
OIEA. Mi país se opone a cualquier intento de 
interpretar ese texto de cualquier modo que reduzca y 
restrinja el ejercicio de ese derecho.  

 La Conferencia de Desarme es la única 
plataforma de negociación para examinar las 
cuestiones de desarme. Su reglamento y reglas deben 
respetarse, ya que son esenciales para el éxito de 
cualquier resultado consensuado. Además, subrayamos 
que el próximo programa de trabajo de la Conferencia 
debe ser equilibrado y amplio. Debe incluir la creación 
de subcomités de cara a negociar un calendario para la 
eliminación total de las armas nucleares, de 
conformidad con un plan específico y un plazo 
definido, así como un instrumento jurídicamente 
vinculante e incondicional que estipule las garantías 
negativas de seguridad a los Estados no poseedores de 
armas nucleares en el sentido de que los Estados 
poseedores de armas nucleares no utilizarán ni 
amenazarán con utilizar este tipo de armas, y 
negociaciones para impedir una carrera de armamentos 
en el espacio ultraterrestre y la fabricación de 
materiales fisionables.  

 Sr. Mugoya (Uganda) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: Lo felicito a usted, así como a los 
miembros de la Mesa, por su elección para guiar la 
labor de esta Comisión. Le aseguro el pleno apoyo y la 
cooperación de mi delegación. 

 Mi delegación se suma a las declaraciones 
formuladas por Nigeria e Indonesia, en nombre del 
Grupo de Estados de África y del Movimiento de los 
Países No Alineados, respectivamente. 

 Uganda concede gran importancia al desarme y a 
la no proliferación y está comprometida con los 
esfuerzos internacionales, regionales y subregionales a 
este respecto. 

 Se han alcanzado logros importantes este año, 
como el Nuevo Tratado de reducción de las armas 
estratégicas entre los Estados Unidos y Rusia. 
Celebramos el éxito de los resultados de la Conferencia 

de las Partes encargada del examen del Tratado sobre 
la no proliferación de las armas nucleares (TNP), en 
mayo de 2010. Es importante intensificar los esfuerzos 
concertados a fin de aplicar el plan de acción propuesto 
por el Secretario General. 

 Las armas nucleares siguen representando una 
seria amenaza para la humanidad. Solo si tomamos 
medidas concretas y prácticas sobre el desarme y la 
eliminación de las armas nucleares podremos alcanzar 
una paz y una seguridad duraderas. 

 En la histórica cumbre del Consejo de Seguridad 
de septiembre del año pasado (6191ª sesión), los 
dirigentes mundiales aprobaron una declaración en la 
que se abordaba la eliminación de las armas de 
destrucción en masa, así como una acción concertada 
contra el tráfico ilícito de armas pequeñas y armas 
ligeras. Es esencial aprovechar esos esfuerzos y ese 
impulso para lograr mayores avances en todo el 
proceso de desarme. 

 No obstante, nos decepciona el ritmo al que 
trabaja la Conferencia de Desarme en Ginebra. 
Creemos que los delegados de la Primera Comisión 
aquí reunidos pueden fomentar la confianza necesaria 
para avanzar hacia las metas deseadas. Cuando se trata 
de cuestiones tales como las amenazas que plantean las 
armas nucleares, que afectan nuestra existencia misma, 
no debería permitirse a ninguna nación que bloquee los 
intereses de toda la comunidad internacional. 

 A pesar de que las armas convencionales no 
tienen el mismo potencial de destrucción que las armas 
nucleares, hemos visto en muchos lugares del mundo el 
sufrimiento y la destrucción que han causado. El uso 
de armas pequeñas en conflictos, en la delincuencia 
organizada y en actos de piratería tiene un efecto 
desestabilizador para los países, las regiones y la paz y 
la seguridad internacionales. 

 África ha padecido amargas experiencias surgidas 
de conflictos perpetuados con armas pequeñas y armas 
ligeras ilícitas. Los países de la región de los Grandes 
Lagos y del Cuerno de África están aplicando una 
estrategia que refuerza y complementa los esfuerzos 
nacionales, regionales y mundiales para prevenir y 
combatir la proliferación de armas ilícitas. Instamos a 
las Naciones Unidas y a la comunidad internacional en 
su sentido más amplio a apoyar las iniciativas 
regionales y subregionales de desarme. Se necesita una 
mayor acción colectiva para combatir la proliferación 
de las armas pequeñas y las armas ligeras. 
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 Para concluir, Uganda celebra la renovada 
atención mundial otorgada a la necesidad de seguir 
avanzando hacia el desarme y hacia un mundo sin 
armas nucleares. El marco para el desarme y la no 
proliferación debe estar respaldado por un sólido 
sistema de verificación, cumplimiento y plena 
aplicación. Ello requerirá una firme voluntad política 
por parte de los Estados poseedores de armas nucleares 
para desmantelar sus arsenales y trabajar 
conjuntamente con el fin de asegurar el pleno 
cumplimiento. 

 Las Naciones Unidas y la comunidad 
internacional deberían reforzar su apoyo a los 
esfuerzos e iniciativas nacionales, regionales y 
subregionales de desarme. Es importante que, en esta 
reunión, se alcancen resultados y resoluciones que 
ayuden a lograr importantes avances y a elevar a otro 
nivel el proceso de negociaciones sobre el desarme y la 
no proliferación. 

 Sr. Benítez Versón (Cuba): Sr. Presidente: Ante 
todo, permítame felicitarlos, a usted y al resto de los 
miembros de la Mesa, por su elección para dirigir los 
trabajos de la Comisión. 

 Igualmente Cuba apoya plenamente la 
intervención hecha en este debate por Indonesia, en la 
2ª sesión, en nombre del Movimiento de los Países No 
Alineados, y por Chile, en la 4ª sesión, en nombre del 
Grupo de Río. 

 Mientras millones de personas sufren los efectos 
de la peor crisis económica y financiera desde la Gran 
Depresión, y las cuatro quintas partes de la humanidad 
viven en condiciones de subdesarrollo y pobreza, los 
gastos militares mundiales aumentan de forma 
vertiginosa. En los últimos 10 años, dichos gastos han 
crecido en un 50%, hasta llegar en la actualidad a 
1.531 billones de dólares, cifra muchas veces superior 
a la ayuda internacional al desarrollo. Resulta 
injustificable que en el mundo actual se gaste cada vez 
más en medios para hacer la guerra y menos en 
promover la vida y el desarrollo. 

 La Reunión Plenaria de Alto Nivel de la 
Asamblea General sobre los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, celebrada hace unos pocos días, dejó claro 
que la gran mayoría de los países no podrán cumplir 
con esas modestas metas. Simplemente no disponen de 
los recursos necesarios para lograrlo. 

 Con los recursos que hoy se dedican a 
armamentos, entre otras cosas, se podría alimentar a 
los 1.020 millones de hambrientos que hay en el 
mundo, se garantizaría una vivienda adecuada para más 
de 640 millones de niños que hoy carecen de ella y se 
podría alimentar a los 17.000 niños —es decir, uno 
cada cinco segundos— que cada día mueren de 
hambre. Cuba reitera su propuesta de destinar al menos 
la mitad de los actuales gastos militares a atender las 
necesidades del desarrollo económico y social, a través 
de un fondo manejado por las Naciones Unidas. 

 La sola existencia de las armas nucleares y de las 
doctrinas que prescriben su posesión y empleo 
constituye una grave amenaza para la paz y la 
seguridad internacionales. Existen casi 23.000 armas 
nucleares en el mundo, 7.560 de ellas listas para ser 
empleadas de inmediato y mucho más potentes que las 
que sembraron el terror y la muerte en las ciudades 
japonesas de Hiroshima y Nagasaki. 

 La prohibición y eliminación total de las armas 
nucleares es —y debe seguir siendo— la máxima 
prioridad en la esfera del desarme. Los resultados de la 
Conferencia de las Partes de 2010 encargada del 
examen del Tratado sobre la no proliferación de las 
armas nucleares (TNP) son un paso de avance. Al 
mismo tiempo, no pueden dar lugar a la complacencia 
y la satisfacción, pues están aún lejos de lo que 
requiere el momento actual. 

 La Conferencia de Examen del TNP dejó muy 
claro que continúa existiendo una gran distancia entre 
la retórica y las buenas intenciones que se reiteran 
públicamente por parte de algunos Estados poseedores 
de armas nucleares y los compromisos y pasos que en 
realidad están dispuestos a asumir. 

 Varias de las propuestas altamente relevantes 
promovidas por los países no alineados, 
particularmente en lo que se refiere al plan de acción 
sobre desarme nuclear, quedaron reflejadas en el 
Documento Final de la Conferencia de Examen del 
TNP únicamente como aspiraciones vagas y diluidas o 
fueron simplemente dejadas a un lado. Hicimos todos 
los esfuerzos para que el plan de acción incluyera un 
calendario con acciones bien definidas y se fijara el 
año 2025 como plazo máximo para lograr la total 
eliminación de las armas nucleares. Lamentablemente, 
la férrea oposición por parte de algunos Estados 
nucleares impidió un acuerdo al respecto. 
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 Los modestos progresos alcanzados en la 
Conferencia de Examen del TNP deben servir de 
impulso para continuar trabajando a favor del desarme 
nuclear y la plena aplicación de todas las disposiciones 
del TNP. El desarme nuclear no puede seguir siendo un 
objetivo continuamente pospuesto y condicionado. 

 La Asamblea General reconoce cada año el 
importante papel de la Conferencia de Desarme como 
único órgano multilateral de negociación en la esfera 
del desarme. Es lamentable que ese órgano continúe sin 
llevar a cabo trabajos sustantivos; pero la solución no 
está en comenzar a ignorar la Conferencia o minimizar 
su importancia. Por el contrario, hoy más que nunca es 
una responsabilidad de todos preservarla y fortalecerla. 
Reiteramos nuestro llamado a la flexibilidad, sobre la 
base del respeto a las reglas de procedimiento, a fin de 
que la Conferencia apruebe a la brevedad posible un 
programa de trabajo amplio y equilibrado, que tome en 
cuenta las prioridades reales en materia de desarme. 

 Cuba enfatiza su compromiso con la estricta 
aplicación de la Convención sobre las armas químicas 
y la Convención sobre las armas biológicas. La 
destrucción total de los arsenales químicos es la tarea 
más importante de la Organización para la Prohibición 
de las Armas Químicas. Esta Organización tiene, 
además, un importante papel en la promoción del 
progreso económico y tecnológico de los Estados 
partes, particularmente de los menos desarrollados. 
Reiteramos que la única manera de reforzar y 
perfeccionar la Convención sobre las armas biológicas 
es mediante la negociación y aprobación de un 
protocolo jurídicamente vinculante que resuelva las 
lagunas que aún tiene ese instrumento. 

 Cuba apoya plenamente y aplica en todos sus 
aspectos el Programa de Acción de las Naciones 
Unidas para prevenir, combatir y erradicar el tráfico 
ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus 
aspectos. Asimismo, defendemos con firmeza el 
derecho legítimo de los Estados a fabricar, importar y 
conservar armas pequeñas y ligeras para atender a sus 
necesidades de seguridad y legítima defensa. Desde esa 
perspectiva, nuestro país participó en la cuarta Reunión 
Bienal de los Estados para examinar la ejecución del 
Programa de Acción, realizada en junio pasado. Se 
debe promover la asistencia y la cooperación 
internacional como elemento esencial para que todos 
los Estados avancen hacia el cumplimiento del 
Programa. 

 En el contexto de las labores del Comité 
Preparatorio de la Conferencia de las Naciones Unidas 
relativa al Tratado sobre el Comercio de Armas, Cuba 
enfatiza la necesidad de que este proceso se lleve a 
cabo en el marco de las Naciones Unidas de una 
manera equilibrada, gradual, transparente e inclusiva, 
sobre la base del consenso. No puede haber lugar para 
decisiones apresuradas o forzadas. La cuestión de la 
transferencia de armas convencionales es compleja, 
tiene importantes implicaciones políticas, económicas, 
jurídicas y de seguridad para todos los Estados y, por 
tanto, no admite recetas preconcebidas ni simplistas. 
Las opiniones de todos los Estados deben ser 
debidamente tomadas en cuenta. 

 Sr. Presidente: Permítame concluir reiterándole el 
pleno apoyo de la delegación cubana en el desempeño 
de su labor y en el éxito de los trabajos de esta 
Comisión. 

 Sr. Askarov (Uzbekistán) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: Deseo felicitarlo por haber sido elegido 
como Presidente de la Primera Comisión, así como a 
los otros miembros de la Mesa. Les deseo a todos los 
mayores éxitos en este período de sesiones. 

 Alcanzar las metas de desarme y seguridad a 
escala regional y mundial depende de la urgente 
estabilización y consolidación de la paz en los países 
en los que los conflictos prolongados se han convertido 
en la fuente de la proliferación de las armas ilícitas, el 
tráfico de drogas, el terrorismo, el extremismo y otras 
amenazas. Como vecino del Afganistán, Uzbekistán 
está interesado, más que otros países, en el desarrollo 
sostenible de la economía afgana y en el 
restablecimiento de todos los aspectos de la vida en el 
Estado afgano. No podemos decir que la comunidad 
internacional, junto con el Gobierno afgano, no haya 
logrado avances en los últimos nueve años, a fin de 
resolver los numerosos y difíciles problemas de ese 
país. Sin embargo, al mismo tiempo, tampoco podemos 
decir que se hayan creado condiciones previas estables 
para un proceso irreversible de establecimiento de una 
paz duradera en el Afganistán. 

 En su declaración durante la reciente Cumbre 
sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el 
Presidente de Uzbekistán, Sr. Islam Karimov, otorgó 
una especial atención a las cuestiones relacionadas con 
los esfuerzos internacionales en favor de la paz en el 
Afganistán (véase A/65/PV.3). Tal como señaló nuestro 
Presidente, en la actual situación resulta de suma 
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importancia buscar formas alternativas de lograr la paz 
y la estabilidad en el Afganistán. 

 En nuestra opinión, una de esas formas es la 
creación de un grupo de contacto “6+3” bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas, que comprenda a los 
seis Estados limítrofes con el Afganistán, además de 
los Estados Unidos, la Federación de Rusia y la OTAN. 
Tal mecanismo podría desempeñar un papel 
importante. Esta iniciativa, que se propuso por primera 
vez en abril de 2008 en el marco de la cooperación con 
las Naciones Unidas para la estabilización y la 
reconstrucción del Afganistán, surge del hecho de que 
son los propios afganos quienes deberían resolver los 
problemas del Afganistán, con la asistencia de aquellos 
Estados que están interesados en poner fin a la guerra y 
asegurar un futuro estable para la República Islámica 
del Afganistán. 

 Los objetivos más importantes del grupo de 
contacto “6+3” serían proponer a las partes en 
conflicto un plan para la cesación de las operaciones 
militares en el Afganistán, hallar soluciones de 
avenencia a los problemas y contradicciones 
fundamentales que dividen el país, garantizar la 
seguridad y proporcionar las garantías necesarias.  

 Mediante la ejecución de la iniciativa para 
establecer el grupo de contacto “6+3” bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas, con la participación 
de los representantes autorizados de los Estados 
limítrofes con el Afganistán, además de la Federación 
de Rusia, los Estados Unidos y la OTAN, se podría 
llegar a un consenso entre las partes, tanto dentro como 
alrededor del Afganistán. A ese respecto, las 
negociaciones sobre la reconciliación nacional en la 
República Islámica del Afganistán deben mantenerse 
con todas las fuerzas importantes en la confrontación. 

 El citado formato, que crearía un mecanismo 
multilateral y a múltiples niveles para alcanzar la paz 
en el Afganistán, facilitaría, en principio, el debate y la 
elaboración de un modelo para alcanzar la paz y el 
desarrollo duraderos en el país. Claramente, los seis 
países limítrofes, cuya población está unida al pueblo 
afgano por lazos de amistad y coexistencia desde hace 
siglos, tienen un interés vital en que haya paz en la 
tierra de su vecino que tanto ha sufrido.  

 En el plan para la cesación de las operaciones 
militares en el Afganistán, es necesario prestar atención 
primero y sobre todo al suministro de ayuda 
económica, a la ejecución de proyectos sociales, de 

infraestructura y humanitarios, a la solución de los 
problemas de desempleo y a otras tareas urgentes para 
erradicar la pobreza, la miseria y la violación de los 
derechos. 

 El logro de la paz y la estabilidad en el 
Afganistán dará paso a grandes oportunidades para 
resolver los problemas relacionados con el desarrollo 
sostenible en Asia Meridional y Central en los ámbitos 
socioeconómico y político y en todos los otros ámbitos, 
y permitirá fomentar la confianza en el contexto 
regional y subregional. 

 Sobre la base de esos objetivos, la República de 
Uzbekistán está realizando una contribución eficaz a la 
aplicación de los esfuerzos de reconstrucción de las 
Naciones Unidas en el Afganistán. En particular, mi 
país abrió el puente en la frontera entre Uzbekistán y el 
Afganistán, a fin de permitir el paso de los suministros 
humanitarios internacionales, y contribuye a la 
reconstrucción de la infraestructura y a la construcción 
de varias instalaciones en el territorio de nuestro 
vecino meridional. 

 Uzbekistán ha construido 11 puentes en el 
Afganistán, a lo largo de la carretera que va de Mazar-
e-Sharif a Kabul para asegurar una comunicación 
ininterrumpida entre el norte y el sur del país. Desde 
principios de 2002, Uzbekistán suministra electricidad 
al Afganistán, y en 2008 completó el proyecto 
comisionado de la línea del tendido eléctrico Hairaton-
Puli Khumri-Kabul, de modo que en la actualidad 
Kabul recibe pleno suministro eléctrico de Uzbekistán. 

 Varias empresas uzbekas están acabando 
actualmente la construcción de la vía férrea desde 
Termez, en la zona meridional de Uzbekistán, hasta 
Mazar-e-Sharif, en la zona septentrional del 
Afganistán. Esta es una contribución concreta para 
resolver los problemas de desarrollo de la 
infraestructura de transporte en el Afganistán y de 
conexión del país mediante proyectos de transporte y 
comunicaciones internacionales. El proyecto actual 
pasará por la ruta del ferrocarril de Navoi a 
Turkmenbash, Baku y Kars hacia mercados en Europa, 
y a través del puerto mediterráneo de Mersin para 
llegar a mercados en el norte de África y en el Oriente 
Medio. Su ejecución contribuirá a revitalizar el 
comercio mutuo y a ampliar los vínculos en materia de 
inversiones en la región. 

 No obstante, será imposible solucionar y 
estabilizar la situación en el Afganistán, reconstruir su 
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economía y crear condiciones propicias para la 
inclusión de los Estados en los procesos de integración 
regional sin la participación de los propios afganos. Sin 
un proceso de negociación bien concebido y 
organizado, en el que se incluyan las fuerzas 
principales que se enfrentan en el Afganistán, será 
imposible mejorar de manera drástica la situación en el 
país, eliminar las amenazas de seguridad más graves 
derivadas del conflicto que prevalecen allí o fortalecer 
considerablemente la seguridad, la estabilidad y la 
confianza en el plano regional. 

 Sr. Kafando (Burkina Faso) (habla en francés): 
Sr. Presidente: En nombre de la delegación de Burkina 
Faso, quisiera felicitarlo calurosamente por haber sido 
elegido Presidente de la Comisión. También hago 
extensivas mis felicitaciones a los miembros de la 
Mesa, y les garantizo la disponibilidad, la cooperación 
y el apoyo de mi delegación. 

 Burkina Faso hace suyas, como es natural, las 
declaraciones que formularon en la 2ª sesión los 
representantes de Nigeria y de Indonesia en nombre del 
Grupo de Estados de África y del Movimiento de los 
Países No Alineados, respectivamente. 

 La paz y la seguridad son cuestiones de máxima 
importancia en las preocupaciones de la comunidad 
internacional debido al gran número de problemas 
complejos que se deben superar para garantizar a la 
humanidad más paz y justicia. Las principales 
cuestiones prioritarias de este debate siguen siendo la 
eliminación de las armas de destrucción en masa y el 
control eficaz de las armas convencionales. 

 Desde 2009 se han registrado indicios positivos 
en la esfera de las armas nucleares, que nos han 
esperanzado mucho. Entre ellos se incluye el 
compromiso que contrajo el Presidente de los Estados 
Unidos de América en abril de 2009 de realizar todos 
los esfuerzos necesarios para lograr un mundo libre de 
armas nucleares; la aprobación por el Consejo de 
Seguridad en septiembre de 2009 de la resolución 1887 
(2009), sobre la no proliferación y el desarme 
nucleares; la firma el 8 de abril de 2010 en Praga por 
los Estados Unidos de América y la Federación de 
Rusia del Nuevo Tratado START sobre la reducción de 
sus arsenales nucleares; la celebración en Washington 
el 13 de abril de la Cumbre sobre Seguridad Nuclear y 
la aprobación por consenso de un documento final de 
la Conferencia de las Partes del Año 2010 encargada 
del examen del Tratado sobre la no proliferación de las 

armas nucleares (TNP). Además, se debe añadir la 
entrada en vigor del Tratado de Pelindaba el 15 de julio 
de 2009, por el que África oficialmente pasó a ser una 
zona libre de armas nucleares. 

 Indudablemente, todas estas medidas han 
permitido aumentar la confianza entre los 
interlocutores y deberían haber generado un nuevo 
impulso en todo el espectro de las negociaciones 
multilaterales. Sin embargo, y a pesar de algunos 
avances modestos —en particular la aprobación por 
consenso en mayo de 2009 de un programa de trabajo 
en la Conferencia de Desarme y la aprobación de un 
plan de acción en la Conferencia de las Partes del Año 
2010 encargada del Examen del TNP— se puede decir 
sin temor a equivocarse que los mecanismos de 
negociación multilateral están estancados. 

 Por ello, acogimos con agrado que el 24 de 
septiembre se celebrara la reunión de alto nivel sobre 
la revitalización de la labor de la Conferencia de 
Desarme, que ofreció a los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas la oportunidad de reafirmar su fe en 
el multilateralismo, y sobre todo, de demostrar 
mediante propuestas concretas su determinación de 
lograr avances en la esfera del desarme nuclear. 

 Lamentablemente, el tiempo apremia; las 
amenazas de una guerra nuclear, las tensiones casi 
constantes en el Oriente Medio y en la península de 
Corea, así como el estancamiento de las negociaciones 
al respecto solo sirven para reforzar esa convicción. Al 
mismo tiempo, en los últimos años el riesgo de que 
grupos terroristas puedan obtener material fisionable 
ha llegado a ser cada vez más real y es un motivo de 
profunda preocupación. 

 Burkina Faso está convencida de que la solución 
definitiva de esos problemas radica en la creación de 
un mundo libre de armas nucleares. La tendencia 
positiva que observamos actualmente en la esfera del 
desarme debe estimularnos a adoptar medidas. Por ello, 
los Estados poseedores de armas nucleares deben estar 
a la vanguardia en esta lucha en favor del desame y de 
la no proliferación nucleares adoptando medidas 
concretas, que fortalezcan la confianza y convenzan a 
los más escépticos. 

 Además, esta lucha en favor del desarme y la no 
proliferación nucleares debe llevarse a cabo colocando 
en pie de igualdad a los tres pilares del TNP: la no 
proliferación de las armas nucleares, el desarme con 
respecto a los arsenales nucleares y el derecho de todos 
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los Estados partes en el TNP a utilizar la energía 
nuclear con fines pacíficos. 

 En lo que respecta a las armas químicas y a las 
armas biológicas, debemos seguir orientándonos por el 
impulso internacional en favor de su prohibición. 
En cuanto a la militarización del espacio ultraterrestre 
—otro tema de gran preocupación— se deben 
continuar los esfuerzos por fortalecer las normas 
jurídicas pertinentes. 

 La esfera de las armas convencionales plantea 
también muchos problemas, especialmente en materia 
de armas pequeñas y armas ligeras, debido a sus graves 
repercusiones en la población en todo el mundo. 
Además de sus efectos desestabilizadores y 
devastadores, sabemos que esas armas agravan los 
conflictos e intensifican la violencia, alimentan el 
terrorismo y las actividades delictivas y contribuyen 
así a obstaculizar los esfuerzos de desarrollo en 
algunos países y a aumentar la inseguridad tanto en los 
planos local como mundial. Los acontecimientos que 
ocurren a diario nos revelan el grado de proliferación 
de este tipo de armas y especialmente sus 
consecuencias humanitarias. 

 En la Reunión de Alto Nivel sobre los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio, que se celebró del 20 al 22 
de septiembre de 2010, se recalcó el vínculo firme que 
existe entre el subdesarrollo y la inseguridad causada 
por las armas pequeñas y las armas ligeras. Además de 
ser un deber moral, la comunidad internacional debe 
actuar con urgencia para dar una respuesta rápida y 
consensuada que esté a la altura del problema y de lo 
que está en juego. 

 En ese sentido, basamos nuestra esperanza en las 
iniciativas de la Asamblea General destinadas a 
elaborar un tratado sobre el comercio de armas y en el 
Programa de Acción de las Naciones Unidas para 
prevenir, combatir y eliminar el tráfico ilícito de armas 
pequeñas y ligeras en todos sus aspectos, cuya Cuarta 
Reunión Bienal de los Estados para examinar la 
ejecución se celebró del 17 al 20 de junio de 2010 en 
Nueva York. Aunque se logró algún progreso en esa 
reunión, debemos redoblar los esfuerzos para vencer la 
resistencia relacionada con los intereses políticos y 
económicos de los Estados con el fin de avanzar en 
forma rápida y solidaria hacia nuestro objetivo 
previsto. 

 En nuestra subregión del África occidental, 
existen instrumentos jurídicos y estructuras apropiadas 

para combatir este flagelo, pero la porosidad de las 
fronteras y la insuficiencia de recursos y de 
cooperación interestatal constituyen graves 
desventajas. Por ello, Burkina Faso exhorta a la 
comunidad internacional a que aumente su apoyo a la 
Comunidad Económica de los Estados del África 
Occidental (CEDEAO) y al conjunto de organizaciones 
subregionales proporcionando más asistencia técnica y 
capacitación, así como recursos financieros suficientes. 

 A través de los numerosos esfuerzos de 
mediación y facilitación que realiza el Presidente 
Blaise Compaore en África, en particular en la 
subregión del África occidental, nuestro país procura 
aportar su contribución a la creación de un mundo 
pacífico y estable. No obstante, esos esfuerzos solo 
pueden fructificar si las condiciones son más 
favorables. 

 Quisiera concluir asegurando que Burkina Faso, 
que es parte en diversos tratados y convenciones sobre 
desarme, no escatimará esfuerzos para seguir prestando 
apoyo a las numerosas iniciativas en favor de la paz y 
la seguridad, que son objetivos tan caros para todos 
nosotros. 

 Sr. Mahmood (Bangladesh) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: Permítame felicitar a usted y a la Mesa por 
su elección bien merecida. Confío en que, con su 
competente dirección y su sabiduría, guiará nuestra 
labor en la Comisión para lograr un resultado 
importante. 

 Bangladesh hace suya la declaración formulada 
en la 2ª sesión en nombre del Movimiento de los Países 
No Alineados. 

 Habida cuenta de los acontecimientos alentadores 
ocurridos recientemente en la esfera del desarme y de 
la no proliferación nucleares, la labor que realice la 
Primera Comisión en este período de sesiones será 
decisiva para lograr un avance en nuestro programa de 
desarme. En primer lugar, la firma de un Nuevo 
Tratado sobre la reducción de las armas estratégicas 
por dos países que poseen los arsenales más grandes de 
armas nucleares es un acontecimiento positivo. En 
segundo lugar, la celebración exitosa de una reunión de 
alto nivel sobre la revitalización de la labor de la 
Conferencia de Desarme y la promoción de 
negociaciones multilaterales en materia de desarme, 
convocadas por el Secretario General poco antes del 
inicio de este período de sesiones, ponen de manifiesto 
la determinación renovada de la comunidad 
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internacional de crear un mundo libre de armas 
nucleares. 

 Debemos recordar que la amenaza, el temor y la 
incertidumbre mayores para la humanidad provienen de 
la persistencia de armas nucleares y su posible uso, su 
uso incorrecto o la amenaza de su uso. No deben caber 
dudas de que la eliminación completa de las armas 
nucleares es la única garantía absoluta contra el uso o 
el uso indebido de esas armas. Por consiguiente, todos 
nuestros empeños deberían estar dirigidos a lograr este 
noble objetivo en beneficio de la humanidad. 

 Bangladesh considera que la eliminación 
completa de las armas nucleares es la única garantía 
absoluta contra su uso o uso indebido. A la espera de la 
consecución del objetivo final de un mundo libre de 
armas nucleares, los Estados no poseedores de armas 
nucleares tienen el derecho legítimo de recibir 
garantías de seguridad de los Estados poseedores de 
armas nucleares. 

 Bangladesh insiste en el pronto inicio de 
negociaciones sobre un tratado amplio, no 
discriminatorio, multilateral e internacional y 
efectivamente verificable por el que se prohíba la 
producción de material fisionable para armas nucleares 
y otros dispositivos explosivos nucleares. Bangladesh 
considera que el espacio ultraterrestre es patrimonio 
común de la humanidad y apoya todos los esfuerzos 
internacionales que se realicen para evitar una carrera 
de armamentos en el espacio ultraterrestre. 

 Bangladesh nunca ha tenido la ilusión de que el 
Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares (TNP) siguiera siendo la piedra angular del 
régimen de no proliferación ni la base esencial para 
lograr el desarme nuclear y para utilizar la energía 
nuclear con fines pacíficos. Bangladesh reitera su 
llamamiento, reflejado en la resolución 1887 (2009) 
del Consejo de Seguridad, a todos los Estados que aún 
no son partes en el TNP para que se adhieran a él como 
Estados no poseedores de armas nucleares, a fin de 
lograr pronto su universalidad, y de que, a la espera de 
su adhesión, cumplan sus disposiciones. 

 Bangladesh también exhorta a las partes en el 
TNP, de conformidad con su artículo VI, a que se 
comprometan a celebrar negociaciones de buena fe 
sobre medidas eficaces relativas a la reducción de las 
armas nucleares y el desarme nuclear, y sobre un 
tratado de desarme general y completo bajo un control 
internacional estricto y eficaz. Pedimos a todos los 

demás Estados que se sumen a este esfuerzo. 
Aguardamos con interés el logro de un resultado 
equilibrado en los tres pilares del Tratado: la no 
proliferación, el desarme y la utilización de la energía 
nuclear con fines pacíficos. 

 Bangladesh, país que no tiene la ambición de 
poseer armas nucleares, reitera su demanda de 
garantías de seguridad a través de la creación de un 
instrumento jurídicamente vinculante a nivel universal 
que prohíba el uso o la amenaza de uso de armas 
nucleares contra los Estados no poseedores de armas 
nucleares. Apoyamos la resolución 1887 (2009) del 
Consejo de Seguridad, en la que se recuerdan las 
declaraciones formuladas en 1995 por cada uno de los 
cinco Estados poseedores de armas nucleares, en las 
que dieron garantías de seguridad contra la utilización 
de armas nucleares a los Estados no poseedores de 
armas nucleares que eran partes en el TNP. La adhesión 
estricta a esas garantías es esencial para el 
fortalecimiento del régimen internacional de no 
proliferación nuclear. 

 Desde hace mucho tiempo, Bangladesh también 
aboga por la creación de zonas libres de armas 
nucleares en todo el mundo. Valoramos la creación de 
esas zonas como medidas de fomento de la confianza 
contra la amenaza de las armas nucleares. Aunque 
acogemos con beneplácito la entrada en vigor del 
Tratado sobre la creación de una zona libre de armas 
nucleares en Asia Central y del Tratado sobre una zona 
libre de armas nucleares en África, seguimos apoyando 
la creación de esos regímenes en el Asia meridional, el 
Oriente Medio y otras regiones del mundo. 

 Si bien debemos seguir trabajando para eliminar 
las armas de destrucción en masa de la faz de la Tierra, 
no tenemos que perder de vista las amenazas perennes 
que plantea la proliferación de las armas 
convencionales, incluidas las armas pequeñas y las 
armas ligeras. Bangladesh respalda el esfuerzo mundial 
por concertar un tratado sobre el comercio de armas 
con el fin de garantizar la producción, el envío y la 
transferencia transparentes de armas convencionales.  

 La proliferación de armas pequeñas y armas 
ligeras —las verdaderas armas de destrucción en masa 
de utilización diaria— está desestabilizando regiones y 
sociedades, con consecuencias devastadoras en los 
grupos vulnerables de la población, incluidos los niños 
y las mujeres. Sin embargo, los avances logrados en la 
ejecución del Programa de Acción sobre las armas 
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pequeñas y ligeras han sido desparejos. Por lo tanto, la 
ejecución plena del Programa es de fundamental 
importancia para todas las sociedades. 

 Bangladesh exhorta a que se ponga fin al uso de 
minas terrestres antipersonal. Muchos civiles, incluidos 
niños y mujeres, han sido víctimas de las minas 
terrestres en situaciones de conflicto y con 
posterioridad a los conflictos. Bangladesh ha cumplido 
las obligaciones contraídas en virtud de la Convención 
sobre las minas antipersonal destruyendo sus 
existencias de esas minas. Instamos a los Estados que 
aún no lo han hecho a que se adhieran a la Convención 
de Ottawa. También se debe prestar asistencia en las 
operaciones de remoción de minas y en la 
rehabilitación de las víctimas en los países afectados. 

 Tanto en lo que respecta a las armas nucleares 
como a las armas convencionales, el programa de 
desarme es fundamental para lograr los objetivos de 
desarrollo convenidos internacionalmente, incluidos 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en particular 
en los países menos adelantados. Los ingentes gastos 
militares, que superan 1 billón de dólares cada año, son 
moralmente inaceptables en momentos en que la crisis 
financiera y económica ha empujado a millones de 
personas en todo el mundo por debajo de la línea de la 
pobreza. Se estima que en el mundo todos los días se 
gastan aproximadamente 3,5 millones de dólares en 
armamentos y soldados, y que todos los años se venden 
armas convencionales a los países en desarrollo por 
valor de 42.000 millones de dólares. 

 Reiteramos nuestra solicitud de que las 
principales Potencias militares pongan fin a esta 
carrera de armamentos sin sentido y que se desvíen los 
recursos a causas mucho más nobles como la 
erradicación de la pobreza, la difusión de la educación, 
el suministro de medicamentos, la reducción de las 
tasas de mortalidad materna e infantil y de niños 
menores de 5 años, y el suministro de recursos a las 
víctimas del cambio climático para la adaptación, la 
mitigación del cambio climático y las transferencias de 
tecnología y para la rehabilitación de las personas que 
se ven obligadas a emigrar por razones climáticas, 
garantizando básicamente el desarrollo de los pueblos 
de todas las naciones. Esa sería la mejor garantía para 
la paz y la seguridad, el crecimiento y la estabilidad, la 
democracia y los derechos humanos, la lucha contra el 
terrorismo, la tolerancia, el desarrollo y un futuro 
común próspero para toda la humanidad. 

 Como mencioné antes, si se consideran algunos 
acontecimientos ocurridos recientemente, hay buenas 
razones para ser optimistas. Espero que se logren 
avances en el programa de desarme y no proliferación. 
Desde esta perspectiva, la labor de la Primera 
Comisión —el foro de las Naciones Unidas que tiene la 
responsabilidad de establecer normas y principios en 
cuestiones relativas al desarme y la seguridad 
internacional— reviste gran importancia en el 
sexagésimo quinto período de sesiones de la Asamblea 
General. Debemos estar a la altura de la tarea de evitar 
una pesadilla nuclear. Las meras conversaciones y 
resoluciones no son suficientes. Todas estas 
declaraciones y resoluciones deben aplicarse en la letra 
y el espíritu y con la urgencia debida. No podemos 
permitirnos nada menos que eso. 

 Permítaseme concluir con una cita del ex 
Presidente de los Estados Unidos, Sr. Eisenhower, 
quién en 1953 afirmó: 

 “Cada arma que construimos, cada navío de 
guerra que lanzamos al mar, cada cohete que 
disparamos es, en última instancia, un robo a 
quienes tienen hambre y nada tienen para comer, 
a quienes tienen frío y nada tienen para cubrirse.” 

 Es lamentable que nos estemos armando hasta los 
dientes cuando nuestros pueblos tienen hambre y no 
tienen dónde vivir y son vulnerables a las 
enfermedades, al cambio climático y a los desastres 
naturales. No podemos permitir que esto siga 
sucediendo. Confío en que podremos lograr nuestra 
meta tan anhelada del desarme si realizamos esfuerzos 
concertados con un verdadero compromiso político. 

 Sra. Tawfiq (Iraq) (habla en árabe): Sr. 
Presidente: Ante todo, quisiera felicitarlo por haber 
sido elegido para presidir la Primera Comisión este 
año. También felicitamos a los demás miembros de la 
Mesa. Deseamos recalcar que cooperaremos con usted 
para lograr éxito en la labor de la Comisión y 
confiamos en que su experiencia y sabiduría permitirán 
lograr un resultado satisfactorio en la labor de la 
Comisión.  

 Mi delegación hace suya la declaración 
formulada por el representante de Indonesia en nombre 
del Movimiento de los Países No Alineados. 

 Los esfuerzos realizados en 2010 tuvieron como 
resultado importantes cambios en el ámbito del 
desarme a escala internacional. Han surgido nuevas 
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tendencias políticas positivas, las más importantes de 
las cuales se relacionan con las conclusiones 
alcanzadas en la Conferencia de las Partes del Año 
2010 encargada del Examen del Tratado sobre la no 
proliferación de las armas nucleares (TNP) y la 
concertación de un Nuevo Tratado START entre los 
Estados Unidos y la Federación de Rusia, en virtud del 
cual declararon su decisión de reducir su dependencia 
de las armas estratégicas. También fueron importantes 
las reuniones ministeriales celebradas recientemente 
sobre un tratado de prohibición completa de los 
ensayos nucleares y la revitalización de la labor de la 
Conferencia de Desarme, ambas celebradas en forma 
paralela al sexagésimo quinto período de sesiones de la 
Asamblea General. El Iraq participó en esas reuniones 
y apoyó el documento final de la reunión sobre el 
tratado de prohibición completa de los ensayos 
nucleares. 

 Mi Gobierno hace hincapié en su firme posición 
con respecto a la urgente necesidad de redoblar los 
esfuerzos para llegar a un acuerdo sobre un programa 
de trabajo de la Conferencia de Desarme que sea 
amplio y equilibrado, y que responda a la preocupación 
de los Estados Miembros en lo que respecta a los 
progresos en las principales cuestiones de la 
Conferencia y a la necesidad de que los Estados 
Miembros den muestras de una mayor flexibilidad para 
lograr los objetivos de la paz y la seguridad 
internacionales.  

 Asimismo, hacemos hincapié en que el programa 
de trabajo de la Conferencia necesita un equilibrio y un 
compromiso razonables a fin de que responda a las 
necesidades de los Estados Miembros. De conformidad 
con el Documento Final del período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General dedicado al desarme, 
de 1978, y la opinión consultiva de la Corte 
Internacional de Justicia, de 1996, debido al carácter 
destructivo de las armas nucleares, el desarme nuclear 
completo debe ser la principal prioridad del programa 
de trabajo. 

 En principio, mi país apoya la creación de zonas 
libres de armas nucleares, y recalcamos nuestro firme 
convencimiento de que esa medida es el primer paso 
hacia el desarme nuclear. También hacemos hincapié 
en la necesidad de garantizar la seguridad de las 
naciones y el objetivo común de mantener la paz y la 
seguridad internacionales. 

 Mi Gobierno considera que actualmente el 
Oriente Medio no está libre de armas nucleares debido 
a la imposibilidad de verificar las instalaciones 
militares nucleares de Israel. Todas las instalaciones 
nucleares que se hallan en la región, con excepción de 
las de Israel, funcionan bajo las salvaguardias del 
Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA). 
El Iraq hace un llamamiento a favor de la aplicación de 
la resolución 487 (1981), en la que se exhorta a Israel a 
que coloque urgentemente sus instalaciones nucleares 
bajo las salvaguardias del Organismo Internacional de 
Energía Atómica (OIEA), y de la aplicación del párrafo 
14 de la resolución 687 (1991) del Consejo de 
Seguridad, en la que se exhorta al establecimiento de 
una zona libre de armas nucleares y de armas de 
destrucción en masa en el Oriente Medio. También 
hacemos hincapié en el pedido de los países árabes de 
que se cumplan los objetivos de la Conferencia de 
Desarme en 1995 y 2000 y las de la Conferencia de 
Examen de 2010, así como de que se apliquen las 
medidas prácticas recomendadas respecto de la 
creación de una zona libre de armas de destrucción en 
masa en el Oriente Medio. 

 Mi delegación desea subrayar la necesidad de 
que, a la hora de redactar y aplicar los acuerdos de 
desarme, se tengan en cuenta las cuestiones del medio 
ambiente. De conformidad con el criterio adoptado en 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo, así como en otros acuerdos 
internacionales pertinentes, ese es uno de los pilares 
esenciales a los que se debe adherir la comunidad 
internacional. 

 Deseo señalar que el Iraq necesita la asistencia de 
la comunidad internacional para descontaminar su 
entorno, que ha sido contaminado a raíz de la guerra y 
los conflictos. La contaminación ha causado graves 
daños a la salud humana, el aire, el agua y la tierra. 
Nuestro Ministerio para asuntos del medio ambiente 
trabaja en la creación de mecanismos para supervisar la 
radiación mediante un proyecto dirigido a generar 
alerta temprana en caso de contaminación radiactiva en 
cualquier parte del Iraq, sobre todo en las fronteras. 
Esos mecanismos se cuentan entre los sistemas más 
modernos del mundo y son muy eficaces para realizar 
mediciones y analizarlas. 

 En lo que respecta a la cuestión de las garantías 
contra el uso o la amenaza del uso de armas nucleares, 
la delegación iraquí insiste en que es necesario dar 
garantías a los Estados no poseedores de armas 
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nucleares, ya que ello promovería el sistema de la no 
proliferación nuclear y fomentaría la confianza entre 
los Estados poseedores de armas nucleares y los 
Estados no poseedores de armas nucleares. Por otra 
parte, los Estados no poseedores de armas nucleares 
tienen derecho a recibir garantías, pues han renunciado 
voluntariamente a su derecho de adquirir esas armas. 
Los Estados no poseedores de armas nucleares esperan 
que se cumpla el objetivo del desarme nuclear 
completo dispuesto en el artículo VI del TNP. 

 Si bien las garantías de la resolución 984 (1995) 
del Consejo de Seguridad y las declaraciones 
unilaterales de los Estados poseedores de armas 
nucleares son medidas bien acogidas, la mayoría los 
Estados no poseedores de armas nucleares consideran 
que esas medidas incluyen garantías condicionales y no 
responden a las aspiraciones de los Estados no 
poseedores de armas nucleares que son partes en el 
TNP. Por otra parte, opinamos que se debería exhortar 
a la Conferencia de Desarme a crear un subcomité con 
un mandato negociado para redactar un instrumento 
jurídicamente vinculante, que incluya arreglos 
internacionales para dar garantías a los Estados no 
poseedores de armas nucleares contra el uso o la 
amenaza del uso de esas armas. 

 Desde 1990, mi país ha estado sujeto a 
restricciones, en virtud del Capítulo VII de la Carta de 
las Naciones Unidas, en materia de desarme. Mi país 
tiene prohibido importar la tecnología moderna 
necesaria para su reconstrucción y desarrollo. 

 Desde la caída del régimen anterior, el Gobierno 
del Iraq ha tratado de cumplir todos sus compromisos 
en virtud de las resoluciones del Consejo de Seguridad 
en la materia, a fin de que se eliminen las restricciones 
actuales y se vuelva a la normalidad mediante una 
cooperación estrecha con el OIEA, el Consejo de 
Seguridad, la Organización del Tratado de Prohibición 
Completa de los Ensayos Nucleares y las demás 
organizaciones internacionales. Mi país desea que la 
comunidad internacional aborde esta cuestión de 
manera positiva y que lo ayude a lograr sus objetivos. 
El Gobierno del Iraq ha adoptado medidas urgentes a 
fin de contribuir a su regreso al seno de la comunidad 
internacional y a la posición internacional que tenía 
antes de la aprobación de la resolución 661 (1990). 

 Con el fin de ser un factor de estabilidad y 
seguridad en la región y en la comunidad internacional, 
el Iraq ha adoptado el enfoque de abolir todas las 

prácticas y políticas del régimen anterior, y junto con 
ellas las guerras y catástrofes que provocaron. En su 
nueva Constitución se declara la necesidad de cumplir 
todos los compromisos internacionales del Iraq 
relativos al uso de armas nucleares, biológicas y 
químicas, así como al rechazo de la producción, el 
desarrollo, la fabricación o el uso de esas armas, 
además de sus equipos, tecnologías y sistemas vectores 
conexos. 

 En virtud de su Constitución, el Iraq tiene el 
deber de cumplir sus compromisos en el ámbito del 
desarme y la no proliferación. Esa promesa llevó al 
Consejo de Seguridad a aprobar la resolución 1762 
(2007), con la que se puso fin al mandato de la 
Comisión de las Naciones Unidas de Vigilancia, 
Verificación e Inspección y al mandato del OIEA. Para 
el Iraq, eso representó un importante paso hacia el 
levantamiento de las restricciones pendientes en ese 
ámbito, incluidas las resoluciones 687 (1991) y 707 
(1991) del Consejo de Seguridad. Durante el período 
que siguió a la aprobación de la resolución 1762 
(2007), hace dos años, el Iraq dio una serie de pasos 
importantes, entre ellos su elección como miembro de 
la Junta del OIEA y la firma del Acuerdo Modelo en 
octubre de 2008, que comenzamos a aplicar de manera 
voluntaria a partir del 17 de febrero de 2010.  

 Además de esa aplicación, también nos 
adherimos a la Convención sobre las armas químicas, 
convirtiéndonos en el 186º miembro de esa 
Convención a partir de 2009, y nos comprometimos a 
aplicar todas las medidas necesarias para eliminar esas 
armas en el Iraq. Se puso en marcha un examen para 
deshacernos de todos los restos de armas químicas del 
anterior régimen. Se creó un comité nacional con ese 
fin, que concluyó su labor en agosto del presente año, y 
comenzaremos la tarea de eliminar los restos de armas 
químicas.  

 Un año y medio después de haberse convertido en 
parte en la Convención sobre las armas químicas, el 
Iraq pasó a ser miembro del Consejo Ejecutivo de la 
Organización para la Prohibición de las Armas 
Químicas. Ese fue un paso para recuperar nuestra 
posición en el seno de la comunidad internacional y, de 
ese modo, cooperar plenamente con todos los 
miembros de la Organización para aplicar las 
disposiciones de la Convención. 

 El 13 de julio de 2010, el Gobierno del Iraq 
adoptó la decisión de adherirse a la Convención de La 
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Haya, convirtiéndose en el 131º miembro de la 
Convención. Teniendo en cuenta su apoyo a la 
seguridad colectiva, el Presidente de la Convención 
encomió esa decisión del Iraq, que se considera un 
importante ejemplo para los países que aún no son 
partes en la Convención. 

 El Iraq también se ha adherido al Tratado de 
prohibición completa de los ensayos nucleares (TPCE), 
y estamos adoptando las medidas legislativas 
necesarias para ratificarlo. En el ámbito de la no 
proliferación, el Iraq tiene el mayor interés en dejar en 
claro su apoyo al desarme, incluido su compromiso con 
el TPCE, el TNP y otros acuerdos pertinentes. En ese 
sentido, recuerdo el informe del Iraq dirigido al 
Consejo de Seguridad, contenido en el documento 
S/2008/350, que se basa en la resolución 1762 (2007) 
del Consejo de Seguridad, así como el informe del Iraq 
dirigido al Comité del Consejo de Seguridad 
establecido en virtud de la resolución 1540 (2004), que 
se refiere a las medidas de transparencia y al 
restablecimiento de la confianza de la comunidad 
internacional. 

 De conformidad con lo dispuesto en la resolución 
1762 (2007) y en cooperación con otros Ministerios del 
Estado, el Iraq adoptó una serie de medidas 
encaminadas a controlar la importación de materiales 
de doble uso, ha establecido un régimen de 
importación y exportación y ha completado los 
formularios necesarios para las licencias. El Gobierno 
ha convenido en convertirse en parte en la Convención 
sobre la protección física de los materiales nucleares y 
espera ratificar la Iniciativa mundial de lucha contra el 
terrorismo nuclear y aplicar el Código de Conducta del 
OIEA sobre la seguridad tecnológica y física de las 
fuentes radiactivas. 

 Todas las demás medidas adoptadas por el Iraq en 
el ámbito del desarme y la no proliferación se están 
adoptando para fomentar la confianza y recuperar su 
posición en el seno de la comunidad internacional. 
Además de su aplicabilidad a la Constitución iraquí, y 
con el fin de hacer hincapié en el enfoque del Iraq en 
ese ámbito, el Ministro de Relaciones Exteriores envió 
sendas cartas al Consejo de Seguridad y al Director 
General del OIEA, confirmando el compromiso del 
Iraq con los diferentes convenios y con la no 
proliferación. En 2010, el Consejo de Seguridad 
aprobó una declaración de la Presidencia 
(S/PRST/2010/5) en la que se acogieron con agrado las 
medidas adoptadas por el Iraq, y el Director General 

del OIEA envió una declaración al Consejo de 
Seguridad en la que puso de relieve la excelente 
cooperación del Iraq con el OIEA. A fin subrayar la 
cooperación del país a ese respecto, el Ministro de 
Relaciones Exteriores envió otra carta al Consejo de 
Seguridad en la que indicaba claramente las nuevas 
medidas adoptadas por el Iraq.  

 En ese contexto, el Gobierno del Iraq, habiendo 
adoptado todas esas medidas, estima que ha llegado el 
momento de levantar las restricciones y limitaciones en 
materia de desarme impuestas al Iraq en virtud de las 
resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad, en 
particular las resoluciones 687 (1991) y 707 (1991). Si 
esas restricciones se mantienen, se impedirá al pueblo 
iraquí ejercer su derecho de beneficiarse de los 
progresos tecnológicos y científicos como miembro 
responsable y efectivo de la comunidad internacional. 
El pueblo y el Gobierno del Iraq apreciarían poder 
ejercer ese derecho, y ello fortalecería las excelentes 
relaciones que existen entre nuestro país y el OIEA, así 
como otros organismos y organizaciones dedicados al 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.  

 Para concluir, quisiera mencionar que el Iraq 
también se adhirió a la Convención de Ottawa relativa 
a las minas antipersonal. El Gobierno, por conducto de 
su Ministerio del Medio Ambiente, en cooperación con 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
y el UNICEF, inició un programa para proceder a la 
remoción de minas del Iraq, que suman 25 millones. En 
el edificio de las Naciones Unidas en el Iraq tendrá 
lugar una exposición relativa a este asunto del 18 al 22 
octubre, a la que todos están invitados. 

 Sr. Cancela (Uruguay): Sr. Presidente: Para 
comenzar permítame felicitarlo al asumir la 
Presidencia de la Primera Comisión en su sexagésimo 
quinto período de sesiones. Asimismo, deseo hacer 
extensivas mis felicitaciones a todos los miembros de 
la Mesa. Su Presidencia cuenta con el apoyo de la 
delegación del Uruguay. Me complace estar 
nuevamente en las sesiones de la Primera Comisión y 
constatar que la misma funciona de manera tan eficaz y 
eficiente.  

 Mi delegación se asocia a la intervención 
realizada en la 4ª reunión por la delegación de Chile en 
nombre de los países del Grupo de Río. 

 El Uruguay, en su condición de Estado no 
poseedor de armas nucleares y, a la vez, de país que a 
lo largo de toda su historia nunca recibió material para 
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la construcción de armas nucleares ni adquirió las 
mismas para garantizar su supervivencia como Estado, 
está comprometido con el fortalecimiento del régimen 
de desarme y no proliferación. En este sentido, el 
Uruguay desea subrayar los avances logrados en la 
octava Conferencia de Examen del Tratado sobre la no 
proliferación de las armas nucleares (TNP), que 
permitió, luego de 10 años de ausencia de resultados 
concretos, la aprobación de un documento final 
sustantivo, así como la identificación de 64 medidas 
para avanzar en la realización de las disposiciones del 
Tratado. 

 En relación con los instrumentos 
complementarios, el Uruguay desea enfatizar una vez 
más la importancia decisiva de una pronta entrada en 
vigor del Tratado de prohibición completa de los 
ensayos nucleares (TPCE). 

 En relación con las negociaciones pendientes — 
y teniendo presente la necesidad de no desaprovechar 
la coyuntura política actual, que ha permitido el 
regreso de un moderado multilateralismo— el Uruguay 
hace un llamado para que decididamente la 
Conferencia de Desarme, sin más dilaciones, comience 
las negociaciones sobre un tratado no discriminatorio e 
internacionalmente verificable para prohibir la 
producción de material fisionable destinado a la 
fabricación de armas nucleares. 

 Al mismo tiempo, nuestro país insta a que se 
comience, sin ningún condicionamiento, a negociar un 
acuerdo jurídicamente vinculante sobre garantías 
negativas de seguridad para asegurar a los Estados no 
poseedores de armas nucleares que no sufrirán las 
consecuencias catastróficas del empleo o la amenaza 
de empleo de este tipo de armas por las Potencias 
nucleares. En este sentido, deseo recordar la propuesta 
que el Uruguay realizó en el marco de la octava 
Conferencia de Examen del Tratado sobre la no 
proliferación de las armas nucleares (TNP) de negociar 
un protocolo adicional a este Tratado, que consagre de 
forma jurídicamente vinculante las garantías negativas 
de seguridad para los Estados no poseedores de armas 
nucleares que son partes en el TNP. Ello representa, al 
mismo tiempo, un incentivo para que los países que 
aún no se han adherido al TNP se decidan finalmente a 
hacerlo. 

 El Uruguay desea expresar asimismo su firme 
apoyo a los cinco puntos del Secretario General en 
materia de desarme y no proliferación, en los que se 

presentan interesantes y viables propuestas para 
avanzar en estas áreas. El Uruguay considera que la 
mayor divulgación y concientización sobre esta 
iniciativa del Secretario General contribuirá 
decididamente a impulsar la revitalización de la 
maquinaria de desarme. Es por ello que, en noviembre 
de este año, Montevideo será sede de una conferencia 
regional con el objetivo de abordar los cinco puntos del 
Secretario General e identificar propuestas adicionales 
concretas que permitan seguir avanzando hacia el 
objetivo último del desarme general y completo y la 
regulación efectiva de las armas convencionales. 

 Mi país exhorta nuevamente a los Estados 
poseedores de armas nucleares y a cualquier otro 
Estado mencionado en los protocolos pertinentes de los 
tratados por los que se establecen zonas libres de armas 
nucleares que aún no hayan firmado o ratificado dichos 
protocolos a que lo hagan a la mayor brevedad posible 
y, al mismo tiempo, a que las reservas o 
interpretaciones unilaterales formuladas por los 
Estados poseedores de armas nucleares que afecten la 
condición de desnuclearización de una zona sean 
modificadas o retiradas sin condición alguna.  

 Nuestro país aboga por la pronta universalización 
de la Convención sobre la prohibición del desarrollo, la 
producción, el almacenamiento y el empleo de armas 
químicas y sobre su destrucción y, al mismo tiempo, 
exhorta a todos los Estados poseedores de este tipo de 
armas a cumplir con las obligaciones de la 
Convención, por cuyo artículo IV se han comprometido 
a destruir las armas químicas que tengan en su 
propiedad y las que se encuentren bajo su jurisdicción 
o control, así como las instalaciones de producción de 
este tipo de armamento. 

 El Uruguay es un firme impulsor de un acuerdo 
jurídicamente vinculante sobre el comercio de armas 
convencionales, verdaderas armas de destrucción en 
masa en América Latina. Mi país desea destacar los 
avances logrados en las dos primeras sesiones del 
Comité Preparatorio de una conferencia relativa a un 
tratado sobre el comercio de armas, celebradas en 2010 
bajo la muy hábil conducción y liderazgo del 
Embajador Roberto García Moritán, de la Argentina. 

 El Uruguay reconoce el valor de la Conferencia 
de Desarme como verdadero foro multilateral de la 
comunidad internacional para las negociaciones sobre 
desarme, y el papel principal que desempeña en las 
negociaciones sustantivas sobre las cuestiones 
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prioritarias de desarme. No obstante, y como fuera 
subrayado por varias delegaciones en la reunión de alto 
nivel convocada el 24 de septiembre de 2010 por el 
Secretario General, es evidente que la Conferencia de 
Desarme ha ingresado en un estancamiento 
insostenible. 

 Si bien podrían esgrimirse innumerables razones 
de su parálisis y ofrecerse distintas interpretaciones del 
fracaso de las labores de la Conferencia en los últimos 
años, es nuestra responsabilidad colectiva asegurar que 
el órgano de negociación multilateral por excelencia en 
temas de desarme cumpla su mandato. En tal sentido, 
el Uruguay considera que una de las posibles formas de 
revitalizar las labores de la Conferencia de Desarme es 
ampliando su membresía a aquellos Estados que han 
manifestado su legítimo interés en formar parte de ese 
órgano.  

 Por otra parte, el Uruguay considera que, si la 
Conferencia de Desarme no es capaz de superar su 
estancamiento, es inevitable que la Asamblea General 
deba obrar de acuerdo con el mandato que le concede 
la propia Carta de las Naciones Unidas, en cuyo 
Artículo 11, párrafo 1, se establece que la Asamblea 
podrá considerar los principios generales de la 
cooperación en el mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales, incluso los principios que 
rigen el desarme y la regulación de armamentos, 
pudiendo hacer recomendaciones respecto de tales 
principios a los Estados Miembros o al Consejo de 
Seguridad. 

 Finalmente, después de muchos años de 
estancamiento, el mundo del desarme y la no 
proliferación ha dado algunos pasos que, aunque 
modestos, no podemos dejar de calificar como 
positivos. Esta marcha no debe detenerse. La 
comunidad internacional no puede ni tiene el derecho 
de rehuir esta responsabilidad. El camino no es otro 
que el del multilateralismo y las instituciones que las 
Naciones Unidas se han dado legítimamente para 
abordar estos asuntos. 

 No podemos detenernos. Es también nuestra 
responsabilidad agotar todos los medios a nuestro 
alcance para seguir avanzando hacia el objetivo de 
lograr el desarme y detener la proliferación, de 
conformidad, por supuesto, con la Carta de las 
Naciones Unidas, documento supremo del que nos 
hemos dotado para mantener la paz y la seguridad 
internacionales. 

 Sr. Ruddyard (Indonesia) (habla en inglés): El 
lunes pasado, en la 2ª sesión, Indonesia pronunció su 
declaración en nombre del Movimiento de los Países 
No Alineados. Permítaseme ahora pronunciar la 
declaración de Indonesia en mi calidad de 
representante nacional. 

 Sr. Presidente: En primer lugar, deseo felicitarlo 
por haber asumido la Presidencia de la Primera 
Comisión. También felicito a todos los miembros de la 
Mesa por haber asumido sus funciones respectivas. Sr. 
Presidente: Mi delegación garantiza tanto a usted como 
a los demás miembros de la Mesa su plena cooperación 
y apoyo. 

 Indonesia hace suyas la declaración pronunciada 
en la 2ª sesión en nombre del Movimiento de los Países 
No Alineados, así como la declaración formulada por 
el representante de Myanmar en la 4ª sesión en nombre 
de los países de la Asociación de Naciones del Asia 
Sudoriental (ASEAN). 

 Tal vez todos estemos al tanto de que en 2010 se 
cumple el trigésimo segundo aniversario de la 
aprobación del Documento Final del primer período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General 
dedicado al desarme. En virtud de ese documento 
histórico se estableció el actual mecanismo multilateral 
de desarme, que tiene por objeto fortalecer el papel y la 
responsabilidad de las Naciones Unidas en la esfera del 
desarme. 

 Es justo decir que, durante el último decenio, o 
bien no se han logrado progresos importantes en 
materia de desarme nuclear o bien éstos se han 
estancado y han quedado a un nivel mínimo. El entorno 
político en Nueva York y Ginebra no ha permitido 
avanzar mucho más allá del mantenimiento de los 
tratados pertinentes sobre el desarme y la no 
proliferación. No obstante, este año hemos sido 
testigos de algunos acontecimientos positivos. Se firmó 
el Nuevo Tratado START entre los Estados Unidos y la 
Federación de Rusia, se celebró la Cumbre sobre 
Seguridad Nuclear y tuvo éxito la Conferencia de las 
Partes de 2010 encargada del examen del Tratado sobre 
la no proliferación de las armas nucleares (TNP). 

 Indonesia acoge con agrado toda oportunidad que 
permita promover el programa multilateral de desarme, 
pero debemos tener en cuenta que, por vitales que sean 
esos acontecimientos, no son un fin en sí mismos. Son 
pilares que deben fortalecer la Comisión para que ésta 
también pueda lograr sus objetivos tan demorados. 
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Todos debemos aprovechar el actual impulso favorable 
para trabajar con ahínco en pro de la eliminación 
completa de las armas nucleares. 

 Si bien Indonesia está dispuesta a seguir 
trabajando en estrecha colaboración con otros Estados 
Miembros para aplicar los resultados de la Conferencia 
de Examen del TNP de 2010, incluidas sus 
conclusiones y recomendaciones para adoptar medidas 
de seguimiento, creemos que debemos seguir tratando 
de lograr el desarme nuclear como primera prioridad. 
Nos preocupan mucho las amenazas que plantean la 
existencia continua y la abundancia de armas 
nucleares. Instamos a los Estados poseedores de armas 
nucleares a que desplieguen esfuerzos concretos en 
favor del desarme a fin de reducir y eliminar todos los 
tipos de armas nucleares de una manera 
internacionalmente verificable. Debemos adoptar 
medidas concretas para llegar cuanto antes a un 
acuerdo relativo a una convención sobre las armas 
nucleares, con un plazo concreto para lograr el desarme 
nuclear completo.  

 Todos somos plenamente conscientes de que la 
reducción de armamentos nucleares no proporciona 
mucha tranquilidad a los pueblos del mundo, porque 
incluso una sola arma nuclear, de forma deliberada o 
accidental, puede provocar una indecible destrucción. 
Por tanto, es muy importante que, hasta que se 
eliminen todas las armas nucleares, los Estados no 
poseedores de esas armas reciban garantías inequívocas 
y jurídicamente vinculantes contra el uso o la amenaza 
de uso de armas nucleares por los Estados que las 
poseen. 

 Con respecto al material fisionable, Indonesia 
considera que urge elaborar un tratado no 
discriminatorio y efectivamente verificable. El tratado 
debe abarcar no solo la producción futura sino también 
los arsenales existentes, para garantizar que estos 
materiales no se utilicen ni se desvíen hacia la 
producción de armas nucleares. 

 Creemos también que es preciso iniciar una labor 
sustantiva en la Conferencia de Desarme en cuanto a la 
prevención de una carrera de armamentos en el espacio 
ultraterrestre. En este contexto, Indonesia toma nota de 
la iniciativa conjunta de Rusia y China relativa a un 
proyecto de tratado sobre la prevención del 
emplazamiento de armas en el espacio ultraterrestre y 
el uso o la amenaza de uso de la fuerza contra objetos 

situados en el espacio ultraterrestre, que se presentó en 
la Conferencia en febrero de 2008. 

 El mecanismo de desarme debe aprovecharse de 
manera óptima para alcanzar nuestros objetivos 
colectivos, incluidos, entre otros, una convención sobre 
las armas nucleares, las garantías negativas de 
seguridad, la prevención de una carrera de armamentos 
en el espacio ultraterrestre y un tratado de prohibición 
de la producción de material fisionable para armas 
nucleares u otros dispositivos explosivos nucleares. En 
este contexto, nos complace que se haya celebrado el 
mes pasado la Reunión de Alto Nivel sobre la 
revitalización de la labor de la Conferencia de Desarme 
y la promoción de las negociaciones multilaterales de 
desarme, como se recomendó en la Conferencia de 
Examen del TNP de 2010. Esperamos que las medidas 
de seguimiento de la Reunión de Alto Nivel lleven 
cuanto antes a la celebración de negociaciones sobre 
esos importantes instrumentos. 

 Indonesia siempre ha insistido en que el Tratado 
de prohibición completa de los ensayos nucleares 
(TPCE) es un elemento clave del régimen internacional 
de desarme y no proliferación nucleares. Como país del 
anexo 2, en el pasado Indonesia decidió supeditar su 
ratificación a la de todos los Estados poseedores de 
armas nucleares y otros Estados que afirman poseer ese 
tipo de armas. De hecho, como parte de la gran 
negociación de la prórroga indefinida del TNP, los 
Estados poseedores de armas nucleares son los que en 
primer lugar deben comprometerse con el TPCE. 

 Con miras a contribuir a la paz y la seguridad en 
el mundo desde la perspectiva de 2010, Indonesia 
finalmente decidió comenzar su proceso de 
ratificación. Precisamente la semana pasada, el 
Presidente de Indonesia presentó un proyecto de ley 
para la ratificación del TPCE. El Gobierno y la Cámara 
de Representantes deliberarán conjuntamente sobre 
este proyecto de ley. Esperamos sumarnos pronto a los 
países que son partes en el Tratado y que nuestro 
esfuerzo aliente a otros que no lo hayan ratificado aún 
a hacerlo. En este período de sesiones de la Comisión 
estamos considerando la posibilidad de sumarnos a los 
patrocinadores del proyecto de resolución sobre el 
TPCE, que será presentado por Australia, Nueva 
Zelandia y México. 

 El próximo año Indonesia reanudará su 
Presidencia de la ASEAN. Junto con los demás países 
miembros de la ASEAN, Indonesia no escatimará 
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esfuerzos para resolver los problemas relacionados con 
la creación de una zona libre de armas nucleares en la 
región del Asia sudoriental. Hemos fijado un plazo 
para acelerar las consultas y las deliberaciones entre 
los Estados partes en el Tratado de Bangkok con miras 
a concluir el protocolo de adhesión al Tratado. 

 Con respecto a la negociación de un tratado sobre 
el comercio de armas, Indonesia hará todo lo posible 
para garantizar que en el Tratado se tengan en cuenta 
en pie de igualdad las necesidades y los intereses de la 
región de la ASEAN. Con ese fin, garantizaremos que 
el derecho de todos los Estados a la integridad 
territorial se reconozca en pie de igualdad con los 
demás derechos de los Estados en un futuro tratado 
sobre el comercio de armas. La inclusión del 
reconocimiento de ese derecho será definitivamente 
uno de los parámetros importantes para que Indonesia 
considere la posibilidad de adherirse a ese tratado, si 
éste se concreta. 

 Antes de concluir, quisiera hacer hincapié en que 
Indonesia encomia el papel positivo que desempeñan 
las organizaciones no gubernamentales y la comunidad 
en la tarea de aumentar la concienciación y alentar las 
ideas innovadoras sobre la manera de superar los 
obstáculos en el programa multilateral de desarme. 
Valoramos su participación en la Comisión y 
esperamos que su participación activa y ampliada 
permita lograr la voluntad política necesaria en los 
distintos sectores. 

 Quisiera subrayar una vez más que no debemos 
perder el valioso impulso que se ha logrado este año. 
Indonesia aguarda con interés contribuir de manera 
constructiva a nuestras deliberaciones durante este 
período de sesiones de la Comisión. La flexibilidad y 
la voluntad política son esenciales para que podamos 
cumplir con éxito la importante responsabilidad de la 
Comisión de contribuir al mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales. 

 El Presidente (habla en inglés): Con esto 
termina la lista de oradores. Antes de levantar la 
sesión, daré la palabra al representante del Japón, quien 
ha solicitado intervenir en ejercicio del derecho a 
contestar. 

 Sr. Suda (Japón) (habla en inglés): Solicité la 
palabra en relación con la declaración pronunciada por 
el representante de la República Popular Democrática 
de Corea esta mañana. Quisiera formular una 
observación muy breve sobre un error fáctico en esa 
declaración. 

 Como el mundo bien sabe, el Japón tiene una 
política nacional establecida desde hace mucho tiempo, 
basada en tres principios no nucleares, a saber, la no 
posesión, la no fabricación y la no introducción de 
armas nucleares y, por supuesto, el no desplazamiento 
de este tipo de armas en nuestro territorio. Por tanto, 
esa parte de la declaración del representante de la 
República Popular Democrática de Corea es totalmente 
errónea e infundada. 

 El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la 
palabra el representante de la República Popular 
Democrática de Corea, para hablar en ejercicio del 
derecho a contestar. 

 Sr. Sin Son Ho (República Popular Democrática 
de Corea) (habla en inglés): Seré breve en mis 
observaciones. Hace unos instantes, nuestro colega del 
Japón mencionó los tres principios no nucleares de su 
país. No obstante, recientemente observamos que, con 
relación a estos tres principios, en el decenio de 1960 
el anterior Gobierno del Japón y el Gobierno de los 
Estados Unidos firmaron un documento secreto en el 
que se indicaba que, en caso de emergencia, el Japón 
podría cerrar los ojos o aceptar la entrada de capacidad 
nuclear de los Estados Unidos. 

Se levanta la sesión a las 12.50 horas. 


